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DE SITU GRACCURRIS: DESDE EL SIGLO XVI 
HASTA LAS EXCAVACIONES INÉDITAS DE 1969 
Alejandro MARCOS POUS 
RESUMEN: La primera parte del trabajo trata de la historia de la reducción de Graccurris 
desde el siglo XVI hasta su localización aproximada cerca de Alfaro (La Rioja) en 1918. Seguida-
mente se analizan críticamente el descubrimiento (1932) del mosaico sepulcral de Ursicino, en la 
Azucarera de Alfaro, y la excavación subsiguiente, corrigiendo datos aceptados y aportando otros 
nuevos. Se revisan luego las prospecciones de 1965 que condujeron a la localización definitiva de 
Graccurris (fundada, 179 a .C , por T. Sempronio Gracco) en Alfaro, añadiendo ciertas cuestiones 
sobre su extensión, motivos y papel de la fundación, etc. Por último se presentan los resultados de 
la excavación inédita, de 1969, en la Azucarera, con los dos cementerios supuestos y el descubri-
mientro de armas de tipología La Téne, más unas cuestiones sobre Ilurcis y acerca de la desapa-
rición de Graccurris. 
SUMMARY: The first part of the work is about the history of the reduction of Graccurris 
from the XVI century until their localization approached near Alfaro (La Rioja) in 1918. 
Continuously is critically analyzed the discovery (1932) of the sepulchral mosaic of Ursicino, 
in the Azucarera of Alfaro, and the subsequent excavation, correcting accepted data and 
contributing another new. Ther prospectings of 1965 are revised then that they drove the 
definitive localization of Graccurris (found, 179 B.C., by T. Sempronio Gracco) in Alfaro, adding 
certain question on their extension, motives and paper of the foundation, etc. Lastly the outputs of 
the umpublished excavation are presented, 1969, in the Azucarera, with the two supposed 
cemeteries and the discovery of weapons of tipology La Téne, plus some question on Ilurcis and 
about disappearance of Graccurris. 
INTRODUCCIÓN 
Sabido es que los descubrimientos arqueológicos efectuados en Alfaro 
entre 1932 y 1969 fueron paulatinamente despejando la niebla que ocultaba el 
origen de esta ciudad riojana, ya finalmente identificada, sin duda alguna, con 
la romana Graccurris1 y también es conocido que la reducción de la actual Alfaro 
1. Fundada por Tiberio Sempronio Gracco al terminar su pretura en la Citerior, 180-179 a .C, 
después de vencer, someter a los Celtíberos y establecer pactos con ellos, como permanente 
recuerdo de sus obras; celebró su triunfo en Roma el 178 y al año siguiente fue nombrado cónsul. Es el 
padre de los famosos Graccos. El nombre de la ciudad en las fuentes antiguas y en autores modernos 
se presenta como Gracchuris, Graccurris, Gracurris (y, a veces, con terminación -urri, -uri, -uris), 
dependiendo, en buena parte, de la grafía que se adopte para el nombre del fundador, que en las 
fuentes escritas aparece como Gracchus (aspirada cch), vid. Wiegels, 165. Adoptamos aquí 
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a la vieja Graccurris ofrecía desde el siglo XVI a la erudición histórica, basada en 
las fuentes escritas de época romana, serias dificultades y dudas por lo general 
resueltas negativamente respecto a Alfaro. 
La dificultad de dicha reducción se debía al peso de dos factores princi-
pales: a) la ausencia de descubrimientos arqueológicos significativos que por lo 
menos mostraran ta existencia de restos romanos en Alfaro; por otra parte debe 
pensarse que en diversas ocasiones tales descubrimientos se habrían producido, 
pero -como en tantos otros lugares- no merecieron suficiente atención y no 
quedó de ellos constancia; b) el nombre mismo de la ciudad medieval y actual, 
de carácter árabe, imposible de relacionar genéticamente con el de la población 
romana, permitía razonablemente suponer que la existencia de Alfaro respon-
día a una fundación del período islámico, aquí muy dilatado (714-1120). Ante 
estas dos causas, de desconocimiento y de confusión, el interrogante planteado 
por las imprescindibles fuentes escritas sólo podía tener una respuesta positiva 
si se conseguía la desaparición del citado factor negativo, como afortunada-
mente ha ocurrido. 
Así, pues, el proceso del comienzo de recuperación del pasado romano, y 
en cierto modo también del prerromano, de Alfaro constituye un ejemplo más 
de la decisiva aportación de la Arqueología a la Historia antigua. Mi propósito 
en el presente artículo se centra en la presentación de algunos aspectos de ese 
proceso, reuniendo y comentando información arqueológica conocida y apor-
tando otras escasamente divulgadas, u olvidadas, e incluso inéditas; estas últi-
mas pueden servir de introducción al estudio de ciertas piezas metálicas que 
otros investigadores ofrecen en esta misma revista. Además, y como contraste 
de fondo, preceden ahora a mi aportación unas cuantas pinceladas sobre algu-
nos hitos del zigzagueante camino que desde el Renacimiento recorrió la bús-
queda de la escurridiza Graccurris. 
A. DE S1TU GRACCURRIS. DESDE EL SIGLO XVI HASTA COMIENZOS DEL XX 
1. Las bases para la localización mediante las antiguas fuentes escritas 
Las fuentes escritas históricas y geográficas de época romana, en latín o en 
griego, permiten situar Graccurris2, fundada por Tiberio Sempronio Gracco, 
procónsul gobernador de la Citerior (180-179 a .C) , donde estaba la indígena 
lluras en la ribera derecha del largo valle medio del Ebro, a mayor o menor 
Graccurris, que es lo más corriente y lo que se lee en las monedas -de época de Tiberio- acunadas 
por esta ciudad (Vives, A. 1924, 113, núm. 1). 
2. Liv. per. 41 y Frag. 91; Festo 86L; Plin. NH III, 3, 24; Ptol. II, 6, 66; Itin. Antonini Aug., 
Wess. 450, 5; Ravenn. Cosmogr. 311,16. Las citas de Livio corresponden a resúmenes y fragmentos, 
pues se perdieron los libros de su obra histórica que interesan al caso. La cita de Festo se refiere al 
epítome, elaborado por Sexto Pompeyo Festo y resumido a su vez por Paulo Diácono, de la 
perdida obra del erudito Verrio Flacco. Vid. FHA, III, 223-224 (Schulten), IV, 187, 188 
(Schulten), VIII (Grosse), Roldan, 1973. 
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distancia del río, presumiblemente por la actual Rioja Baja o zonas próximas, y 
no demasiado lejos de las antiguas Calahorra y Cascante. Las mayores precisio-
nes se contienen en el llamado Itinerario de Antonino Augusto, que sitúa 
Graccurris a 82 millas al Este de Barbariana y 28 al Oeste de Balsione (o Bellisone), 
"mansiones" de la vía ab Asturica Terracone (vía 32 en la numeración de la parte 
hispana del Itinerario); pero la localización de la ciudad de Gracco se complicaba 
al no mencionarse en el lugar donde cabía esperarlo entre las mansiones de la 
vía de Italia in Hispanias; (vía 1, Wess. 392) que como la anterior discurría por la 
derecha del Ebro -aunque en sentido contrario-, pareciendo duplicar innecesa-
riamente los caminos. 
2. Opiniones del siglo XVI 
a) El nombre de Graccurris saltó a la consideración de los estudiosos en el 
Renacimiento, cuando la erudición humanística y la imprenta difunden los 
escritos de la antigüedad clásica. Pero ya desde algo antes una cierta idea de la 
situación geográfica de Graccurris podía alcanzarse, incluso gráficamente, en 
un prestigioso mapa del siglo II d.C. rescatado para el Occidente cristiano en la 
Baja Edad Media (usado ya en el s. XII por el-Idrisí), que era el elaborado por el 
matemático, geógrafo y astrónomo griego Claudio Ptolomeo (¿100-178? d.C.) en 
el que las ciudades aparecían colocadas según el resultado del cálculo de sus 
grados de longitud y latitud. La cartografía de Ptolomeo se presenta en proyec-
ción cónica simple, de manera que los meridianos (de N a S) son líneas reJ.as 
divergentes y los paralelos son arcos concéntricos, como algunos actuales. Las 
ediciones manuscritas, generalmente del siglo XV, y los siguientes impresos 
suelen contener el mapamundi y 26 mapas regionales, éstos con los grados de 
longitud y latitud indicados en los márgenes. Las distintas ciudades se agrupan 
por territorios étnicos, de pueblos o tribus, etc., rotulados y señalando sus 
límites; así en el mapa de Hispania (o Iberia) figura Graccurris en el territorio 
de los Vascones, extendido entre los Pirineos occidentales y el Ebro, más o 
menos a mitad camino entre dichos río y cordillera, y en proximidad de la 
cadena montañosa Edidium mons. A pesar de los aciertos de Ptolomeo y de sus 
científicos procedimientos cartográficos, la imperfección de sus instrumentos 
no permitió que sus cálculos resultaran exactos. Para que el lector juzgue por sí 
mismo doy un mapa de Hispania de un manuscrito de Ptolomeo y otro con 
una presentación actual del mismo mapa de Ptolomeo 3 . Se comprende que este 
3. El mapa de impresión moderna que ofrezco se basa en el que llena la p. 213 de Montenegro 
1985; el parcial, casi igual al anterior, está tomado de A. Tovar, lberische Lcmdeskunde, Segunda 
parte, tomo I: Lusitania, 1976, en anexo ("Iberien nach Ptolomaus"). El mapa manuscrito pertenece 
a un Ptolomeo de la Biblioteca de la Universidad de Valencia, expuesto al público; reproduzco la 
fotografía que la Directora de dicha Biblioteca, Dña. Pilar Gómez donó a A.M.' 1 Vicent 
Zaragoza en 1976. Este Ptolomeo formó parte de la valiosa biblioteca que se trajo de Italia Don 
Fernando de Aragón, Duque de Calabria, aspirante al trono de Ñapóles. Reconciliado con Carlos 
I, y Virrey de Valencia, él su su rica esposa (Germana de Foix, viuda del rey Fernando el 
Católico) legaron todos sus cuantiosos bienes, biblioteca, objetos preciosos, alhajas, pinturas, 
tapices, etc. (muchos de ellos de la corte de Ñapóles) al Monasterio de San Miguel de los Reyes 
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mapa -tan meritorio por otros conceptos- apenas se tuviera en cuenta para la 
localización de Graccurris (Vid. figs. 1, 2 ) . 
b) Con las demás fuentes escritas en la mano y sin prestar demasiada 
atención al célebre mapa de Ptolomeo, probablemente el primero en dejar 
escrito su parecer para ser impreso sobre la ubicación de Graccurris fue el 
historiador aragonés Jerónimo Zurita (1512-1581) en su obra La Cantabria, 
editada postumamente 4 . Si bien afirma como principio indudable "no sabemos 
qué lugar es Gracurris", añade seguidamente que "se comprende, por el 
Itinerario de Antonino, estar muy cerca de Cascante". Se trata, pues, sólo de 
una deducción, sobre el papel, sacada del análisis de los datos proporcionados 
por el Itinerario de Antonino, fuente que Zurita conocía muy bien y de la que 
había preparado una edición 5 . La proximidad de Cascante a Gracurris resulta 
más lógica de lo que a primera vista parece si fuéramos capaces de reconstruir 
el razonamiento del concienzudo analista jugando seguramente con las 
distancias indicadas en el Itinerario. Tendría presente que en la vía 1 (la que no 
menciona a Graccurris) se cuentan 50 millas de Zaragoza a Cascante y 78 a 
Calahorra, y que en la vía 32 hay 64 millas de Zaragoza a Graccurris; pensaría 
que, como este último camino debía pasar más alejado del Ebro que el primero, 
la distancia real de Zaragoza a Graccurris sería algo menor de la indicada, p.e. 58 
o 59 millas, con lo cual resultaba Cascante la ciudad de nombre antiguo citado 
por el Itinerario más próxima a Graccurris. 
c) El historiador y humanista cordobés Ambrosio de Morales (1513-1591), 
versado en antigüedades, apreciado en la Corte de Felipe II, continuador de la 
Crónica de Ocampo, sitúa a Graccurris en Grávalos población riojana que supo-
ne cercana a la villa de Agreda, hoy provincia de Soria (Morales, 1575, rol. 104r), 
influido al parecer por la opinión de J. Fernández Franco (vid. seguidamente) 
quien la tendría formada antes de enviarla -quién sabe si por indicación de 
Morales- a Díaz de Fuente-Mayor. En la idea pudo pesar -aunque desconozco 
al detalle la argumentación de J.F. Franco- el que T.S. Gracco combatiera frente 
a los celtíberos, el que la fundación de Gracco no estaría lejos de Cascante y 
Calahorra (según el itinerario) y la presencia del grupo gr en los nombres de 
Graccurris, Grávalos y Agreda. Pero pronto el nombre de Grávalos quedó 
ahogado por el de Agreda. 
d) Casi contemporáneo de Zurita es Juan Fernández Franco (1518 ó 19-
1601), formado en Córdoba y en Alcalá, discípulo del poco mayor que él 
que habían fundado en Valencia en 1546. Después de los graves pérdidas producidas en este 
monasterio por las tropas napoleónicas y por la desamortización, las pinturas que quedaban y los 
libros (con muchos ejemplares manuscritos decorados e incunables) pasaron, respectivamente, al 
Museo de Bellas Artes y a la Biblioteca Universitaria, de Valencia. 
4. Se contiene en Former, D.J., 1683. 
5. Antonini Augusti Itinerarium cum annotationibus, Colonia 1600. Edición de Andrés Escoto 
(A. Schottus). De la obra se conserva un manuscrito autógrafo (según Hübner, CIL II, Introducción) 
en la Real Academia de la Historia. 
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Ambrosio de Morales 6 , autor de una obrita, inédita, sobre la localización de 
Graccurris. Aunque ejerció su profesión de jurista en poblaciones de Córdoba 
(Montoro, El Carpió, Bajalance) alcanzó gran fama en amplios círculos debido a 
sus numerosas obras y cartas, referentes a epígrafes, monedas y antigüedades, 
que permanecieron inéditas en su totalidad publicándose sólo algunos siglos 
después 7 . La mayoría de sus escritos atañen a Andalucía, menos el destinado a 
la localización de Graccurris y el que versa sobre la vía romana que desde el 
Pirineo se dirigía al Atlántico por la Bética. La obra sobre Graccurris tiene seis 
capítulos en los que trata del linaje y actividades en Hispania de Tiberio 
Sempronio Gracco, la fundación de Graccurris donde la anterior lluras, de su 
localización en tierras de Agreda (en la provincia actual de Soria), del monte 
antes llamado Canno 8 , de la condición jurídica de los graccurritanos (que en 
términos del siglo XVI califica de inmunes e hijosdalgo). El escrito está dedi-
cado, en 1578, a Juan Díaz de Fuente-Mayor, del Concejo de su Majestad, que 
era natural de Agreda o de zona próxima. Se conocía la existencia de este 
manuscrito, pero no la opinión de su autor, que tomo de una obra moderna 
escasamente utilizada por los que no tratan de antigüedades de la Bética 
(Criado 1932, 261-262). Historiográficamente esta localización de Graccurris en 
Agreda tiene gran importancia, pues fue pronto conocida y admitida -sin citar 
su autor- hasta el siglo XIX. Este inédito se conserva en la R. Academia de la 
Historia, donde ya lo citó Hübner sin aprovechar su texto debido probable-
mente a que no contenía documentación epigráfica. 
e) También en esta segunda mitad del siglo XVI, el P. Juan de Mariana 9 
(1536-1623), jesuíta, casi dos décadas más joven que el humanismo cordobés, 
dejó su parecer sobre la localización de Graccurris. Debe advertirse que la amplia 
aceptación de su célebre Historia, continuada por el P. Miñana, causó estado en 
la cuestión que nos ocupa. Al tratar de la campaña de T. Sempronio Graco con-
6. Franco Ilustrado. Notas a las obras manuscritas de el insigne anticuario Juan Fernández 
Franco..., Córdoba 1775 (incluye también una biografía, defendiendo que J.F. Franco nació en 
Montoro, cuna revindicada por Pozoblanco). 
7. Publicó Hübner un artículo sobre J.F. Franco (que no he visto), estractado seguidamente en 
CIL, II, 1, Introducción, XIII y XIV. También por entonces L.M. n Ramírez y de las Casas Deza trató 
del humanista cordobés, y posteriormente lo hicieron R. Ramírez de Arellano, M. Criado Hoyos, 
F.J. Sánchez Cantón, y R. García Serrano con J.L. Valverde. Vid. Marcos Pous 1977. Más 
referencias en un erudito artículo de H. Jimeno, en prensa, que he leído en pruebas por gentileza de 
la autora. 
8. La del monte Canno deba corregirse seguramente por Catino, pues se tratará del mons 
chaunum en cuyas estribaciones, según Apiano, y junto a la arévaca Complega, obtuvo T.S. Gracco 
su decisiva victoria sobre los celtíberos. Para muchos se identifica con el Moncayo (mons Caius). 
Cf. Montenegro 1982, 68 y nota 99. El Moncayo, en efecto, domina a Agreda. 
9. Mariana, edic. 1828, 217. El texto completo, hablando de T.S. Gracco, es: "donde hoy está 
Agreda sobre Numancia la ciudad de Graccurris tomó su apellido deste Graccho quier por haberla 
él edificado, quier sea porque la ensanchó y ennobleció con nuevos edificios". El pasaje, de 
lenguaje arcaizante, típico de Mariana (arcaizante también en el s. XVI: la primera edic. caste-
llana es de 1595, y la latina, algo anterior, de 1592), parece que en su final pudo tener en cuenta 
-aunque no lo mencione- que hubo allí anteriormente una población indígena (la lluras de Festo) y 
que la obra de Gracco fue una especie de refundación. 
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tra los celtíberos cita a Graccurris situándola "donde hoy está Agreda sobre 
Numancia". No aduce dato o argumento en defensa de esa ubicación que 
aparece en el texto como si se tratara de una noción pacífica, ya adquirida e 
indiscutible; por ello no puede refutarse un razonamiento que no existe o no se 
conoce, y tal vez ahí esté la clave para explicar la larga vida de su tesis. Quizá 
alguna luz para averiguar una de las bases del escondido razonamiento del 
toledano nos proporcione la expresión "sobre Numancia", interpretándola 
como "hacia Numancia, cerca y más alta que ella" (cf. aceps. de 'sobre', en el 
Diccionario de la Lengua Española), según aparecería, aproximadmamente, en 
un mapa la posición de Agreda respecto a la de Numancia (ya identificada 
entonces en la Muela de Garray). En este desplazamiento de Graccurris hacia 
Numancia, hacia la Meseta superior -aunque en el camino del Ebro- puede 
entreverse la atracción ejercida en el ánimo del P. Mariana por el escenario 
geográfico de las dramáticas guerras celtibéricas con centro político en la legen-
daria Numancia. Al espejismo histórico-geográfico se añadiría en segundo 
lugar (o en el primero) una búsqueda acrítica de reducciones, que condujo a 
descubrir la mayor afinidad fonética entre el nombre de la antigua ciudad y el 
de cualquier otra población moderna, dentro de la zona previamente elegida, 
solamente en el de Agreda (como antes hemos dicho tratando de la opinión de 
Morales), al contar ambos con el grupo gr en su composición. Sería mucha 
casualidad que a Mariana se le ocurriera esta localización, pues como él mismo 
advirtió su Historia general de España era un fruto más de compilación de lo ya 
escrito que de investigación, en la que se deslizaron fábulas y errores que 
suscitaron pronto críticas; en previsión, el ilustre historiador varias veces dijo 
"plura transcribo quam credo", frase quizá aplicable al presente caso. Aunque 
transcribiera de otro esa reducción (p.e., de Fernández Franco) y no se atribu-
yera el razonamiento que a ella llevó, siempre se podrá afirmar que el 
P. Mariana fue el primero en publicarla, y precisamente en la que iba a ser la 
más leída Historia de España durante casi tres siglos. 
3. Opiniones de los siglos XVII y XVIII 
a) En pleno triunfo de la ecuación Graccurris/Agreda supo escapar, 
en el siglo XVII, a la opinión más generalizada el erudito francés Arnaldo de 
Oihenard (1592-1668) en su muy estimable Notitia utriusque Vasconiae, tum 
Ibericae, tum Aquitanicae, Paris 1637 1 0 . El estudioso galo, interesado entre otras 
cosas por la localización de las ciudades vasconas antiguas y los límites de la 
Vasconia, se ocupó lógicamente de investigar la situación de Graccurris, pobla-
ción que Ptolomeo incluye, como es sabido, entre los vascones. Estudiando sin 
prejuicios las diversas fuentes escritas de época romana llegó a la conclusión 
bastante acertada de que Gracurris debía localizarse cerca del término muni-
cipal de Alfaro. Resume así su opinión (lib. 1, cap. 7): "Vasconia trans Iberum 
continet Graccurim, quae urbs non multum distat a territorio oppidi quod 
10. No he visto la obra de Oihenard; tomo la selección de textos de Cortes y López, III, 1836, 
18 y 19. 
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nunc Alfaro dicitur". La situación 'trans Iberum' es correcta si se mira desde el 
Norte. Más adelante nota, como posible objeción, que la identificación pro-
puesta no coincide con la longitud y latitud dadas por Ptolomeo, que situarían 
a Gracurris, dice, hacia Lazagurría o Los Arcos, ya en Navarra en la orilla del 
Ebro opuesta a la prevista. Pero como esta posición en la otra parte del Ebro, 
desviada hacia el NO, es inadmisible, resuelve Oihenard corregirla con los 
datos fiables del Itinerario de Antonino (lib. 2, cap. 2), llegando a la expresada 
conclusión. Las bases y resultado del razonamiento, confiando en las distancias 
ofrecidas por el Itinerario a lo largo de la ribera del Ebro, son prácticamente las 
mismas de Zurita. Aunque deja entender que sabe que Alfaro tuvo un nombre 
(y origen) anterior al período islámico, no identifica Graccurris con Alfaro; 
tampoco sitúa la antigua ciudad en el territorio de Alfaro -contra lo que se 
suele afirmar corrientemente..., sino en algún lugar que "no dista mucho del 
territorio de la población que ahora se llama Alfaro". Si pensó Oihenard en 
algún punto al Este de Alfaro, su localización se aproximaría mucho a la de 
Zurita. En esto las excelentes conclusiones de Zurita y Oihenard quedaron 
sofocadas por la de Mariana. 
b) Un siglo después de Oihenard, en el XVIII, el P. Enrique Flórez (1702?-
1773), agustino, contribuyó grandemente con su autoridad de historiador a 
mantener la pertinaz identificación de Graccurris con Agreda, aduciendo 
incluso el hallazgo allí de monedas antiguas. Desarrolla (Flórez 1758, 448-449, y 
tabla XXVIII, 2-4) brevemente el asunto en el apartado dedicado a las "Medallas 
de Graccurris" de su especie de tratado de Numismática antigua española. El 
razonamiento se basa en que según el Itinerario de Antonino había 64 millas, 
equivalentes a 16 leguas, entre Graccurris y Zaragoza, "lo que en camino recto 
no desdice de Agreda". Refuerza o confirma la conclusión añadiendo seguida-
mente "que en aquel sitio hubo población antigua". Como demuestra el que 
"dentro de la Huerta del colegio de mi Orden se hallan en la tierra varias 
monedas antiguas de las españolas desconocidas y de otras". Debe observarse 
que ciertamente la distancia citada "no desdice de Agreda", pero solamente "en 
camino recto" y si no se atiende a la situación de las demás mansiones de esta 
misma vía, desviando muy al Sur una vía que seguía próxima al curso de Ebro 
(del que Agreda está a unos 40 km. o poco más). Contrasta ese uso del Itinerario 
con el más objetivamente correcto que de él hicieron Zurita y Oihenard, 
autores que parece raro no conociera el, por otra parte, diligentísimo agustino. 
El testimonio que aduce Flórez en confirmación, el hallazgo de monedas anti-
guas, no prueba en este caso la reducción. Seguramente esas monedas "desco-
nocidas" no eran romanas y deben ponerse en relación con el circulante en una 
población celtibérica. Es significativo que el texto de Flórez que reseñamos tiene 
por objeto comentar unas monedas de Graccurris, de época de Tiberio, que 
reproduce en grabado (tabla XXVIII, núms. 2, 3 y 4), ninguna descubierta preci-
samente en Agreda. Vid. fig. 4. Ya al margen anotaremos que en el empeño de 
Flórez podemos apreciar el peso de la autoridad del P. Mariana y también acaso 
un cierto deseo personal de proporcionar algo de vieja pátina a Agreda 
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-cuando todavía no se sabía nada de Augustóbriga11- ciudad que empezaba a 
brillar con la reciente memoria de la Venerable Madre María de Jesús (1602-
1665). 
c) Unos veinticinco años después de la citada obra del P. Flórez, empeza-
ban a aparecer en las prensas de Sancha los volúmenes de la "Historia crítica de 
España y de la cultura española...", ya puesta en castellano (Madrid, 1783-1805), 
de Juan Francisco Masdeu (1744-1817). Al referirse a una moneda tiberiana de 
Graccurris, comenta lacónicamente: "ahora es conocida con el nombre de 
Agreda" (tomo VI, 1789, n.° 1049, p. 347). Recoge, pues, la más común opinión 
sin ni siquiera repetir argumentos o aportar nuevos datos, como si se tratara de 
unba cuestión sentenciada. Aquí no mostró el P. Masdeu el espíritu crítico con 
que enjuició otros asuntos en su valiosa y larga obra histórica. 
Flórez y Masdeu con su presentación de monedas de Graccurris contribu-
yeron a vincular firmemente a Agreda con los símbolos gráficos y epígrafes de 
esas monedas, de manera que el escudo de Agreda se diría inspirado en ellas, 
pues contiene la figura de un toro con una especie de mitra o tiara entre los 
cuernos y en la orla el letrero: Tiberio César Augusto, hijo del dios Augusto. 
Desconozco cuándo se propuso y adoptó tal escudo para la histórica ciudad 
soriana. No puede negarse que constituye un excelente documento gráfico de 
las curiosas consecuencias de la búsqueda de Graccurris (Vid. fig. 3). 
4. Siglos XIX y comienzos del XX 
a) Otros diversos eruditos, entrado el siglo XIX, situaron la fundación de 
Gracco no exactamente en Agreda sino cerca de ella, o en su comarca, o algo al 
Norte hacia el río Alhama. En esa línea se encuentra Miguel Cortés y López, 
quien colocó Graccurris en la riojana Grávalos, como Ambrosio de Morales 
(Cortés, M., III, pp. 18-22). Además nos ofrece por vez primera una especie de 
antología de autores y aportaciones sobre la localización de Graccurris; un resu-
men de esto, con el mismo orden, pasó a un valioso artículo de B. Taracena, 
luego a otro mío, y alguna información al presente trabajo. No razona Cortés 
adecuadamente la idea de situar la antigua ciudad en Grávalos (a unos 25 km. 
de Alfaro) decayendo así su mérito, aunque tuvo la osadía de desligarla de 
Agreda. Un argumento para él definitivo se basaba en que allí había "indicios 
manifiestos de su antigüedad romana". En carta enviada en 1833 al Párroco 
solicitaba información sobre las antigüedades de Grávalos; pero en la respuesta, 
donde se mencionan restos de una torre, de una atalaya, la fuente en la plaza 
del pueblo, etc., no se habla de ninguna antigüedad manifiestamente romana. 
A pesar de la debilidad de la supuesta demostración el benemérito riojano Don 
Casimiro de Gobantes siguió en su Diccionario la caprichosa propuesta de 
Cortés. 
11. La localización de esta Augustóbriga en la zona de Agreda (Muro de Agreda) se debe a 
Saavedra, E. 1879. 
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b) Probablemente Cortés y Gobantes fueron los autores de que la causa de 
Agreda cayera en olvido a favor de una aproximación hacia el Ebro. El impulso 
decisivo vino de los trabajos del ingeniero Eduardo Saavedra que renovó 
completamente el estudio de las vías romanas en España 1 2 ; respecto a la situa-
ción de Graccurris se inclinó por Arcue, en las cercanías de Corella (Saavedra 
1914, p. 96) que acercándose a Alfaro descarta a Grávalos y Agreda. Igual opi-
nión sustentó Hübner. 
c) Ya en el siglo XX los trabajos de campo de Antonio Blázquez, frecuen-
temente con Claudio Sánchez Albornoz, retomaron el estudio de las vías 
romanas bajo la pauta del I t inerario 1 3 . En una Memoria (Blázquez, A., y S. 
Albornoz, 1918) abordan, entre otras cuestiones, la localización de Graccurris 
casi con éxito completo, afirmando que se encontraba a dos kilómetros al NO 
de Alfaro sobre la vía romana que se dirigía a Zaragoza: "Graccurris se hallaba 
sobre esta vía en su prolongación por la orilla del Ebro (...) y esta vía conti-
nuaba, después de Alfaro, por Castejón, llegando a lúdela" (p. 12). De un lugar 
en la vía al NO de Alfaro salía otra "que pasando por Alfaro" en dirección a 
Cascante, "es visible en varios kilómetros" (p. 10). En su lám. VIII se ve un 
plano con el trazado de las dos vías; donde se unen, aproximadamente entre 
Alfaro y el Ebro, aparece el nombre de Graccurris. También se dice lo mismo, 
no muy claramente, en el siguiente párrafo: "Alfaro, aunque de nombre árabe, 
conserva restos romanos, y su distancia de dos kilómetros a esta vía no es 
obstáculo para su reducción, puesto que hay otros casos indudables análogos a 
éste" (p. 12). Parece decir, en otras palabras, que Alfaro actual es de origen 
romano y corresponde a Graccurris, y que la mansión con su mismo nombre, 
del Itinerario, se halla a dos kilómetros sobre la vía romana en el lugar ya 
señalado; pero también puede interpretarse que Graccurris a secas (ciudad y 
estación del Irinerario) se sitúa donde la antigua vía y que la antecedente de la 
actual Alfaro era una población distinta de la graquiana. Debe observarse que 
desde la publicación de estos textos se ha entendido (B. Taracena, otros, y yo 
mismo) que esa Memoria de 1918 localizaba Graccurris a 2 km. al NO de Alfaro, 
pero ahora me permito plantear una duda sobre el pensamiento de sus Auto-
res. En todo caso Graccurris se fijó por lo menos en el término municipal de 
Alfaro, entre ésta y el Ebro. Era el feliz resultado de estudiar un problema 
topográfico examinando las fuentes escritas a la luz de la prospección arqueo-
lógica visual del terreno. 
d) La nueva reducción de Graccurris fue generalmente aceptada, aunque 
no por todos los estudiosos. Altadill, p.e., en un importante artículo en 1928 no 
12. La ecuación Graccurris=Agreda había "logrado pasar ya por un dogma de nuestra 
geografía antigua" (Cortés y López, 1836, 20). 
13. Don Antonio Blázquez y Delgado con Don Claudio Sánchez Albornoz o con Don Ángel 
Blázquez (hijo del primero) publicaron unos nueve trabajos en la serie Memorias de la Junta 
Superior de Excavaciones y Antigüedades entre 1916 y 1925, con el título general Exploraciones en 
vías romanas y luego Excavaciones y exploraciones en vías romanas. El que aquí interesa es el tercero 
de esos trabajos y el núm. 15 de dichas Memorias. Blázquez, A. y Sánchez Aalbornoz, C , 1918, 
10-12, lám. VIII. 
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se inclina todavía por el término de Alfaro aproximándose a la tesis de 
Saavedra (Altadill, ]., 1928) pues prefirió ubicar la ciudad de Gracco en el despo-
blado de Araciel, donde existe un yacimiento arqueológico 1 4 , al SE de Alfaro, 
pero en territorio de la navarra Corella, alejándolo algo del Ebro. En el ánimo 
de Altadill pesaría la consideración de que el tramo de vía en que se hallaba 
Graccurris se separaba del Ebro, mientras la otra vía (en dirección contraria a la 
anterior) circulaba más próxima al río. Se resisten a dar una ubicación concreta 
Roldan (1973, p. 240) y Tovar (1989, p. 392). 
Aparte las últimas opiniones citadas, los trabajos de A. Blázquez y C. Sánchez 
Albornoz cierran el ciclo de la búsqueda de Graccurris. Quedaban, sin embargo, 
bastantes enigmas por resolver respecto a la doble vía romana que señala el 
Itinerario por estas tierras, cuestión que no abordaremos 1 5 , y también faltaba el 
testimonio de hallazgos decisivos que precisaran una situación más exacta de 
Graccurris, cuestión a examinar en los siguientes capítulos. 
B. LOS HALLAZGOS ARQUEOLÓGICOS DE 1932 EN LA AZUCARERA DE ALFARO 
Premisa 
El primer descubrimiento ocurrido en Alfaro que pudo ser controlado, 
publicado y útil para la investigación de la historia de Graccurris (y de otros 
aspectos más amplios) se produjo en marzo 1932 de forma casual en terrenos 
de la Azucarera. Es el conocido mosaico paleocristiano funerario, o lauda, ador-
nado con motivos simbólicos, inscripción y retrato del difunto Ursicinus, allí 
enterrado juntamente con su hija. Dióse primeramente a conocer en un corto 
artículo, en un segundo más amplio, ambos de 1933, y después en otro de 1935. 
La lauda musiva se conserva desde agosto de 1932 en el Museo Arqueológico 
Nacional, de Madrid. Con ocasión del arranque del mosaico se realizaron allí 
en dicho mes unas excavaciones, pronto olvidadas. 
A partir de la década siguiente el mosaico de Ursicinus empezó a ser ob-
jeto de especial atención en importantes publicaciones sobre el Arte y Arqueo-
logía de la época, Epigrafía, etc. Pero en esas publicaciones, casi siempre sabias y 
eruditas, se desconoce u olvida la historia de la pieza desde su descubrimiento 
hasta su traslado a Madrid y restauración. En lo que ahora inmediatamente 
sigue, pretendo llenar dicha laguna, basado en lo publicado y no analizado y en 
alguna documentación inédita. No se trata sólo de una pretensión de carácter 
14. Araciel= Araceli. Hay otra Araceli, estación antes de Pamplona -según el Itinerario- en la 
vía que de Astorga iba a Burdeos por Briviesca y Pamplona. Se localiza (hay varias opiniones) 
por Huarte Araquil 
15. Según Roldan 1973, 95, 96, se trata de una sola vía; el Itinerario habría utilizado dos 
fuentes de distinta fecha para la misma vía. En los últimos años, depués de los trabajos 
estimulantes de Roldan y de Arias, los estudios sobre vías romanas han progresado notablemente; 
respecto a La Rioja los que más afectan a nuestra zona son: Magallón, M. a de los A., 1990, y Ariño y 
Núñez 1990. 
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historiográfico, aunque también lo sea, más o menos interesante y anecdótica, 
ya que la historia de lo ocurrido permite explicar la razón de ciertas 
confusiones, discutir el valor cronológico de algún hallazgo y dar cuenta de 
otros entonces igualmente producidos. 
B. LA LAUDA MUSIVA DE URSICINUS DESCUBIERTA EN MARZO DE 1932 
1. Lugar, antecedentes, fecha de descubrimiento y circunstancias 
El mosaico sepulcral de Ursicinus se encontró fortuitamente, en 1932, al 
excavar unas zanjas para los cimientos del cocherón destinado a guardar mate-
rial ferroviario, especialmente una locomotora, al servicio de la Azucarera de 
Alfaro, fábrica propiedad de Industrias Agrícolas, S.A. Los terrenos de la Azuca-
rera encierran diversas instalaciones industriales, vías para la circulación de 
vagones, amplios espacios libres, viviendas, etc. Se encuentran al N. del núcleo 
urbano de Alfaro, en las afueras y hacia el Ebro, en zona llana aluvial, baja 
respecto a la ciudad, inmediatamente más allá de la línea férrea Castejón-
Bilbao. Dentro del extenso recinto tapiado de la Azucarera, el pequeño edificio 
levantado en 1932 para cocherón se sitúa, aislado, en el ángulo SO de la propie-
dad, muy próximo a la salida de sus vías a las del ferrocarril, con las que se 
unen, y cerca de la estación de Alfaro. 
No era la primera vez que allí se descubrían restos arqueológicos. Se dice 
que al construir la fábrica "aparecieron esqueletos dispuestos paralelamente y 
con orientación E.O." (Alvarez Ossorio, 1935, 408). En 1965 lo mismo me ase-
guró una persona de cierta edad, aludiendo especialmente, además, al momen-
to de la construcción de los largos silos: recordaba el informante que había 
multitud de sepulturas alineadas dispuestas de Levante a Poniente (Marcos, 
1973, 15). Según estos datos, en los terrenos de la Azucarera existía un vasto 
cementerio con inhumaciones, cristianas. 
Sobre la fecha del descubrimiento de la lauda de Ursicinus escribió el prof. 
Pascual Galindo (Galindo 1933) que ocurrió en "invierno de 1932" y que visitó 
el hallazgo en abril "poco después de encontrado"; según esta información, 
publicada, la fecha caería, pues, en el mes de marzo. Alguna mayor precisión 
aporta un oficio, inédito, del Delagado Provincial de Bellas Artes de Logroño, 
Don Gonzalo Cadano, al Director General de Bellas Artes (que sería el Sr. 
Orueta), fechado el 24 de marzo de 1932, comunicando el hallazgo. Según esta 
primera comunicación oficial el descubrimiento ocurrió algo antes del 24 de 
marzo. Añadiré que para la crónica que dicho documento (conservado, en 
copia, en el Archivo del Museo Arqueológico Nacional) señala que se ha 
encontrado "un sepulcro, al parecer de la época romano-cristiana, cubierto con 
unas lauda (...) decorada con mosaico en que se mezclan inscripciones latinas 
con elementos ornamentales". 
Acerca de las circunstancias concretas que produjeron el descubrimiento, 
la bibliografía habitualmente manejada habla únicamente de su carácter fortui-
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to, al practicar unas zanjas sin intención arqueológica. Pero se olvida que en esa 
ocasión (y no después) se encontraron también unas monedas, como nos 
informa el entonces joven latinista Pascual Galindo. Igualmente nos dice 
Galindo que el Director de la fábrica observaba los trabajos "desde que empezó a 
sospechar la existencia, en el terreno que se excavaba, de algo interesante"; 
aunque no conste en el artículo de Galindo, nos parece muy posible que un 
hallazgo numismático fue la causa de que a partir de determinada fase de los 
trabajos empezaran sus sospechas. Más adelante tratamos del interés que tiene 
este descubrimiento previo a la extracción del mosaico. 
En el lacónico texto del oficio cursado al Director General de Bellas Artes 
se adivina la intervención o informe previo de una persona con cierta prepa-
ración histórica que en la acertada descripción del mosaico, de su función y 
época, usó la palabra lauda. Esta persona vio enseguida el mosaico, quizá por 
residir en Alfaro o acudir prontamente a ella. La misma persona u otra fue 
capaz de identificar, las citadas monedas. Alguien que estuvo presente en las 
obras que permitieron el descubrimiento retuvo las monedas, quizá el obrero 
que las encontró o el director de la fábrica, en su condición -según la legisla-
ción-, respectivamente, de hallador y representante de la propiedad, en vistas a 
la prevista indemnización, o premio, al entregarlas al Estado. Pero tal entrega 
no tuvo lugar, y si se realizó no pasaron las monedas al Museo con la lauda. O 
acaso pertenecieran a un lote mayor, prontamente desperdigado, sin existir 
ánimo alguno de efectuar esa entrega, según discutimos después. 
2. Estado de conservación, -protección y celebridad 
Gracias a la vigilancia atenta e inmediata intervención del Director de la 
Azucarera, Don Juan Heredero, alertado previamente, se consiguió salvar el 
mosaico. Desde el primer momento se produjo en Alfaro una cierta expecta-
ción ante la noticia del descubrimiento. La pretendida zanja de cimentación se 
redujo en ese punto constituyendo una simple fosa aislada en cuyo fondo apa-
recía el mosaico, limpio y visitable por curiosos interesados y estudiosos. Así, 
las obras del cocherón pudieron continuar sin demora; a la misma finalidad 
obedece el que se tendiera un solado, sostenido por vigas horizontales, sobre la 
parte occidental del hueco de la fosa (como se ve en la fotografía publicada por 
Galindo), correspondiente al retrato de Ursicino. Tales circunstancias, y aunque 
la fosa no fuera muy profunda, restaban luz natural al mosaico, resistiéndose 
forzosamente la calidad de las fotografías, de lo que se quejaron algunos. El 
hecho tuvo su importancia/ pues produjo confusiones e incertidumbres en la 
identificación de varios caracteres del epígrafe que explican los errores de 
algunas lecturas (de Galindo, Lambert y Leclercq). Para paliar las deficiencias de 
las pruebas fotográficas se sacaron diversos dibujos a escala que pretendían 
ofrecer una más exacta presentación del mosaico. 
El mosaico, al descubrirse, apareció completo, sin pérdidas, aunque algo 
vencido hacia el centro de su eje longitudinal debido a la presión de las tierras, 
afectando la inclinación consiguiente, en distinto grado, a los cuatro paneles; a 
la inclinación longitudinal se añadía la transversal, casi brusca desde el lado 
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largo izquierdo al centro. Al quedar sin las tierras que lo cubrían y modificarse 
las condiciones ambientales en que se había mantenido durante siglos, fueron 
apareciendo progresivamente algunas grietas en el mosaico que aconsejaron su 
extracción y traslado. Las indicadas deformaciones motivaron que en las foto-
grafías algunos caracteres epigráficos resultaran un poco distorsionados, lo cual, 
junto a lo dicho respecto a la insuficiente luz, contribuyó a las confusiones de 
las primeras lecturas publicadas. 
El mosaico permaneció in situ, visible en el fondo de la zanja, durante 
casi cinco meses, en espera de su extracción. Según el prof. Galindo, el des-
cubrimiento fue vigilado continuamente por el "diligente obrero albañil 
D. Valentín Zarantón" quien "se constituyó en celoso guardián y hasta intér-
prete de la famosa inscripción del mosaico". La fama de esa inscripción no 
puede referirse a su texto, si es bien leído, sino mejor tal vez a la temprana 
difusión de fantásticas versiones como la que quizá diera el voluntarioso cus-
todio del monumento. Todo esto nos indica el aprecio que se tenía del descu-
brimiento, hasta asignarle un vigilante, y la celebridad que alcanzó. En la 
popularidad pudieron influir las noticias y comentarios que publicaba la prensa 
periódica, que no hemos revisado. 
3. La lectura del epígrafe por el Prof Galindo y razón de sus problemas 
Probablemente esa dichosa fama movió a don Pascual Galindo, aragonés, 
profesor en la Universidad de Zaragoza 1 6 a visitar Alfaro en abril de 1932, como 
hemos dicho, con objeto de tomar datos, especialmente - s u p o n e m o s - del 
epígrafe y elaborar un artículo, que terminó en 1933. En Alfaro le proporcionó 
una fotografía el farmacéutico don Francisco Aranda; al día siguiente de su 
visita, y quizá a instancia suya, hizo un dibujo directamente del mosaico, "con 
tanta diligencia como cuidado", Don Ángel de Echenique, Oficial de la 
Secretaría del Instituto de la vecina Tudela. Vid. fig. 4. Más tarde Don Blas 
Taracena le entregó una fotografía también del mosaico todavía in situ. 
Sin dificultad, nos dice, leyó Don Pascual el epígrafe hasta uxor inclusive, 
pero en lo poco que sigue (línea y pico) hasta terminar el texto no aceptó leer 
fec/it Metete sino, provisionalmente, fecit me lete, como presunta fórmula, que 
descartó de inmediato por improcedente en un epitafio; además, al cambiar la / 
inicial en t, surgió un temible tecit incongruente, que complicó grandemente el 
asunto. 
El joven profesor consultó el caso con Dom A. Lambert, erudito Biblio-
tecario del entonces benedictino monasterio de Cogullada, en las afueras de 
Zaragoza. La excesiva sabiduría del monje imaginó, como solución al enigma, 
que a partir de uxor todo lo que seguía hasta el final no eran palabras enteras 
sino abreviaturas. La curiosa lectura, que hizo suya el Prof. Galindo, quedó así: 
... uxor te(stamenti) c(ausa) /it(em) m(emoriam) l(ibens) e(t) t(itulum) e(rexit). En 
16. Después de la Guerra Civil fue Catedrático de Paleografía y Diplomática en la 
Universidad de Madrid. 
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seguida Dom Lambert redactó un corto artículo que publicó muy p r o n t o 1 7 , 
donde describe el mosaico (que relaciona, justamente, con los también sepul-
crales de Denia, Tarragona y Monte Cillas), da a conocer su peculiar lectura y la 
fecha del epígrafe. 
Debe observarse que en la propuesta de Lambert/Galindo (o viceversa) no 
hubo sólo fallos en la transcripción o lectura de alguna que otra letra o palabra, 
sino una muy razonada sucesión de ellos, que en principio parecen inexpli-
cables en tan inteligentes dominadores del latín. Vale la pena examinar, por lo 
instructivo, el proceso que condujo al galimatías. Todo empezó sin duda con el 
rechazo de fecit Melete, clarísimo en las fotografías y dibujos, y que anteriores 
visitantes sin prejuicios habían ya adoptado. El rechazo suyo contra la 
evidencia de que niélete era Melete, es decir el sujeto de fecit, y por tanto el 
posible nombre de la uxor de Ursicino, procedía seguramente de que en sus 
registros de excelentes latinistas no recordaban ni hallaban semejante vocablo 
(con toda razón, pues se trataba de un antropónimo griego, como se vio más 
tarde). 
El decisivo trueque, citado, de/por t, tuvo en cambio en el ánimo de Don 
Pascual una base paleográfica. Ciertamente en las fotografías esa efe (lín. 11) 
aparece con el trazo superior horizontal asomando un poco hacia la izquierda, 
rasgo no habitual, pero en la misma letra se aprecia bien el trazo mediano 
propio de la /, aquí inclinado hacia abajo 1 8 . Al comparar la letra cuestionada 
con la/admitida de filiam (lín. 10), que asimismo tiene el trazo mediano incli-
nado, concluyó Galindo que ambas letras no eran iguales. En el dibujo a su 
disposición que publica (de Echenique, no tan cuidadoso como dijo) esas dos 
letras, en efecto, no son iguales, pero en este dibujo la letra puesta en duda y 
cambiada se interpreta como f y la otra, la dada por segura, se convierte en unos 
trazos sin sentido. Cf. fig. 5. 
En otros puntos de la lectura que comentamos se observan ciertas ano-
malías, aunque de menor entidad. El propio Galindo advierte que tuvo 
dificultad en la transcripción de algunas letras a comienzos de línea (p.e., los 
numerales en 1.9 y 1.11), debido a la escasa calidad de las fotografías y a la 
distorsión sufrida por el mosaico. También el fatal y sin duda bien intencio-
nado cambio de letras (consecuencia de sobrevalorar un pequeño rasgo y no 
ver otro mayor) puede achacarse casi a lo mismo, a la falta de confianza en la 
17. En la Revue d'Histoire Ecclésiastique de Louvain, XXIX, I, enero de 1933, 215. Esta noticia 
(es más una noticia que un artículo) sustrajo la primicia al artículo de Galindo, en el que se recoge 
ya una referencia a la nota de Lambert. 
1 8 . En cuanto a la forma general de las dos "efes" debe observarse que el trazo superior en 
dirección ascendente hacia la derecha, de 1. 10, se ve, por ejemplo, en epígrafes, con data concreta, 
de los siglos V y VI (Navascués, 1953, cuadro fig. 2), a veces asomando un poco por la izquierda, y 
también en textos ms. de los siglos III-IV (Navascués, 1956, figs. 6-7 y 8-9). El trazo superior 
ascendente y el mediano descendente reunidos en una misma letra tienen menos ejemplos, aunque 
hay algún caso del s. III-IV d.C. (por ejemplo, Navascués, 1956, fig. 6-7, lín. 8). Tales caracte-
rísticas son más ferecuentes en -o más propias de- la escritura cursiva que en la capital epigráfica; 
por ello puede pensarse que se hallarían ya, quizá, en el esbozo compositivo que el "ordinator" (en 
caso de que aquí existiera) entregó al artesano musivario. Vid. también Grossi Gondi, 1920, fig. 18 
(cursiva de inscripciones cristianas) y fig. 22. 
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información gráfica y al estado de la lauda. A estos condicionantes objetivos se 
añadió el derivado del resoluto arrojo y prisa del joven Don Pascual y de la 
sabiduría de Dom A. Lambert. Dejando aparte esa lectura del final del epígrafe, 
es justo subrayar que el trabajo del prof. Galindo tiene el mérito de proporcio-
narnos interesantes informaciones que sólo en él se contienen. 
La rápida publicación del breve artículo de A. Lambert, antes que la de 
Galindo, hizo posible que su sustancia fuera recogida por Dom Leclerq en la 
voz mosaique del monumental Diccionario que con Cabrol dirigía, aparecida a 
los pocos meses (Leclercq 1934). La lectura del epígrafe ofrecida en esta apresu-
rada carrera quedó superada bastante pronto por el trabajo de Alvarez Ossorio, 
ya sin condicionamientos objetivos (Alvarez Ossorio 1935). La inscripción se 
integró con mejores lecturas, buena presentación técnica y eruditos comenta-
rios en los repertorios epigráficos nacionales (Vives 1942, n.° 258, lám. XIII) y 
regionales (Elorza et alii 1980, 65, fig. 36, Espinosa 1986, n.° 2, Muñoz 1994, 278, 
25). 
4. Intervención y previsiones de B. Taracena 
Al mes siguiente de Don Pascual Galindo viajó a Alfaro, en concreto el 23 
de mayo de 1932, Don Blas Taracena para inspeccionar el hallazgo del mosaico. 
No sé cuándo y cómo le llegó la noticia, o si alguien más o menos oficialmente 
se la comunicó desde Logroño o desde Madrid. En cualquier caso visitó Alfaro 
en misión oficial y comunicó sus impresiones al Ministerio y al Museo 
Arqueológico Nacional (en adelante citado MAN). 
Don Blas Taracena Aguirre era por esas fechas Director del Museo Provin-
cial de Soria y del Museo Numantino y había realizado, entre otros, importan-
tes trabajos de campo en las provincias de Soria y de Logroño. Entonces no 
existía ningún Museo u otra institución en Logroño y Provincia que tuviera 
alguna misión formal arqueológica, y la Comisión Provincial de Monumentos, 
sin aún funcionaba, no podía atender esos asuntos. El Museo de Soria era el 
centro más próximo con arqueólogos profesionales y ahora con una persona 
que había demostrado su gran interés por La Rioja, y continuó mostrándolo 
años después, ya desde Madrid. Por lo dicho, el Sr. Taracena se sentía - o era- el 
responsable de la actividad arqueológica en La Rioja. En este marco de misión 
arqueológica se inscribe su viaje de inspección a Alfaro el 23 de mayo de 1932. 
Al día siguiente, ya desde Soria, informó de su visita a Alfaro e impresio-
nes, por teléfono, al Director General de Bellas Artes, don Ricardo de Orueta, y 
por carta al Director del MAN, Don Francisco Alvarez Osorio. Posiblemente la 
Dirección General había ya decidido el levantamiento de la lauda y su traslado 
al MAN; por ello escribiría Taracena a Alvarez Ossorio. Esta carta se conserva 
en el Archivo del M A N 1 9 , y de ella entresaco las noticias que siguen. 
La visita a Alfaro persuadió a Taracena de la necesidad de levantar sin 
tardanza el mosaico que, dice, "está rizado y comienza a agrietarse, de tal modo 
19. Expediente 1932/56. agradezco a Dña. Pilar Martín, Archivera del M.A.N., las 
facilidades dadas para la consulta de estos y otros documentos. 
121 
ALEJANDRO MARCOS I'OUS 
que de no arrancarlo pronto se perderá". "El sepulcro cubierto por la lauda 
musiva -prosigue- pertenece a una necrópolis paleo-cristiana que merece y 
necesita una pequeñísima excavación que costaría unas 1.000 pts.". En esta frase 
se revela el interés del arqueólogo por documentar el hallazgo y su contexto, 
temiendo quizá que la Dirección General, siempre escasa de fondos, se limitara 
a sufragar la extracción del mosaico y nada más. Lo de "pequeñísima" y el poco 
costo tienden también a no asustar. Entera al Director del MAN que había ya 
sugerido a Orueta, en previsión de impedimentos presupuestarios del ejercicio 
de ese año, que con la consignación económica que entonces tenía podría 
afrontar los gastos del trabajo. Los trabajos de excavación, afirma, deberían efec-
tuarse antes del 1 de septiembre, "si es que no pone inconveniente la Fábrica". 
No obstante, como el Museo de Madrid estaba implicado en la operación, deja 
Taracena la decisión sobre la fecha a la elección de sus responsables, con un 
"Vds. verán". 
Aunque ya sabe, o sospecha con fundamento, que la lauda no ingresaría 
en su Museo de Soria, -el más próximo-, supone que le encargarán la extrac-
ción, por su especial vinculación a la Rioja. Pero advierte a Alvarez Ossorio 
que si el mosaico "ha de ir al Arqueológico y yo hubiera de encargarme de estos 
trabajos, convendría que me enviasen uno de sus Restauradores para el arran-
que, pues cuando arranqué los trozos de Cuevas 2 0 salieron bien, pero la lucha 
con los obreros sin preparación es muy enfadosa". 
La carta se completa con una escueta descripción del mosaico, sus medidas 
y una copia sin errores del letrero. Adjunta, dice, una fotografía y dibujo. La 
fotografía, que se conserva, (vid. figs. 5 y 6) muestra el mosaico in situ dentro de 
la zanja; no es la publicada por Galindo y proporcionada por Taracena. El 
dibujo, en cambio, no aparece; queda de él una pésima fotografía, con 
anotaciones por las que sabemos era en color, al advertir que en el mosaico "la 
policromía es más variada". 
5. Extracción y traslado del mosaico 
Culminadas las gestiones de los funcionarios de la Administración con la 
Azucarera, y donado el mosaico al Estado, empezaron los trabajos de excava-
ción en torno a la sepultura y de extracción del mosaico, cuya dirección fue 
encomendada a don Blas Taracena. No conocemos la fecha y duración de la 
actuación arqueológica, pero podemos suponer que tuvo lugar hacia la primera 
quincena del mes de agosto, de 1932 (dentro todavía del plazo aconsejado por 
Taracena), ya que la lauda musiva ingresó en el MAN el día 18 de ese mismo 
mes. De las delicadas operaciones técnicas anejas a la extracción no se encar-
garon Restauradores del M A N 2 1 -como pedía Taracena- sino Don Francisco 
20. Se refiere a la magnífica villa romana de Cuvas de Soria, de aspecto palaciego por su 
planta y extensión de sus mosaicos (1.400 m2). Vid. Taracena, B., 1930; Taracena, B., 1941; 59 y 60; 
Fernández Castro, M. a C , 1982, 90-94, fig. 24 (planta). 
21. En el MAN había entonces una extraordinaria actividad. Patronato y conservadores 
habían elaborado, en 1931 y 1932, un proyecto de renovación del Museo de acuerdo con las nuevas 
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Font, "escultor" del Institut d'Estudis Catalans (Alvarez Ossorio 1934, p. 407), 
con experiencia en el arranque, consolidación, etc. de pinturas murales y de 
mosaicos, quien también se ocupó del traslado a Madrid y de su consolidación 
en el Museo. Sobre los procedimientos utilizados por el Sr. Font hay alusiones 
en el artículo de Alvarez Ossorio (1934) y en el oficio, de 30 de agosto, remitido 
a la Dirección General de B.A. Tratamos luego de los hallazgos producidos en 
esta excavación de agosto de 1932. A continuación volvemos a los de marzo. 
B. 2. LA CUESTIÓN DE LAS MONEDAS 
I . Relación con el mosaico y fecha de hallazgo 
En marzo de 1932 como es bien sabido tuvo lugar el hallazgo fortuito de la 
lauda musiva. Pero acerca de los demás descubrimientos que pudieron ocurrir 
al excavar las zanjas en ese momento inicial de los trabajos existe, según 
hemos ya indicado, una cierta falta de información en los más difundidos 
estudios sobre el mosaico. Solamente del útil artículo de don Pascual Galindo 
se deduce que ya en marzo de 1932 se descubrieron las monedas de Constancio 
II, por todos citadas sin ofrecer más noticia sobre las circunstancias del hallazgo. 
Al Prof. Galindo le dijeron "que se habían encontrado en el momento de la 
excavación tres monedas de Constancio II (353-361)" precisando, en nota, que se 
hallaron "entre la tierra que hubo de excavarse antes de dejar libre y al descu-
bierto el mosaico" (Galindo, p. 16). Más tarde y hasta hoy, olvidada la preciosa 
información, se asignó a las monedas otra época y ocasión de descubrimiento, 
otra relación con el mosaico e incluso se atribuyeron a veces a otro emperador. 
Examinamos seguidamente las cuestiones que se plantean. 
La frase más precisa de Galindo acabada de mencionar parece afirmar que 
las monedas se descubrieron entre las tierras que cubrían el mosaico, lo que 
excluiría las tierras vaciadas de otros tramos de las zanjas, pero, opino, es lícito 
dudar de esa coincidencia. Taracena escribió que las monedas estaban "cerca" 
del mosaico (Taracena 1942, p. 31). Probablemente el informante del Sr. 
Galindo soltó una indicación solamente aproximada, equivalente, por ejem-
plo, a decir que se hallaron entre las tierras sacadas por encima del nivel del 
mosaico, más o menos cerca de la sepultura. 
Pero en Lambert/Leclercq se afirma que las monedas se descubrieron 
"dans la sépulture", idea destinada a imponerse. Alvarez Ossorio (p. 410) copia 
esa expresión y después, ya de su cuenta, alude al "hallazgo en el sepulcro" de 
las monedas, que es lo mismo; como este artículo del Director del MAN es 
básico para el conocimiento del mosaico, se consolidó como dato cierto que las 
monedas se descubrieron en ese lugar concreto. Progresando la idea con el 
tiempo, en inmejorables trabajos sobre el arte de la lauda o sobre el epígrafe se 
teorías museográficas, del que se redactó y aprobó una primera fase. Los escasos Restauradores se 
hallaban ocupadísimos en el tratamiento de las piezas que se iban a exponer en las cuatro nuevas 
salas y de los miles de objetos que por entonces se adquirieron. Cfr. Marcos Pous, A., 1993, 82-85. 
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dice que las monedas se encontraron "en el interior de la sepultura", "dentro 
de la sepultura". 
La cuestión del lugar concreto de hallazgo implica objetivamente la del 
momento en que se descubrieron las monedas, aunque, subjetivamente, en el 
ánimo de los estudiosos ni siquiera se plantee la cuestión por desconocer, u 
olvidar, que hubo dos etapas temporales de trabajos referentes al mosaico. Si se 
sostiene que las monedas se encontraron en la sepultura, dentro del sarcófago, 
etc., se mantiene también (aunque sea sin saberlo) que el hecho ocurrió cuando 
se arrancó la lauda musiva y pudo registrarse la sepultura subyacente, es decir, 
en agosto de 1932. Pero ya sabemos que no ocurrió así, ni en cuanto a la época 
ni en cuanto al lugar de hallazgo. 
2. Emperadores a que se han atribuido 
En la presente revisión sobre estas monedas cabe también preguntarse a 
qué emperador deben atribuirse. Cuando el prof. Galindo visitó Alfaro (abril de 
1932), como ya señalamos, quiso ver esas tres monedas para cerciorarse de la 
atribución a Constancio II que se les asignaba. Parece que -ya lo hemos supues-
to antes- las tenía en el mismo Alfaro un particular, o el ingeniero Director de 
la fábrica, o uno de los halladores, etc. Nos dice Galindo que "por fin" pudo 
verlas, dejando traslucir que debió vencer alguna resistencia; comprobó enton-
ces, añade en nota, que "correspondían efectivamente a Constancio II". 
La comprobación personal del Prof. Galindo debe considerarse un argu-
mento suficiente para asegurar que realmente las monedas eran de Constancio 
II. Además, la confirmación de la atribiución anterior nos indica que en fecha 
muy próxima a su descubrimiento vio las monedas, antes de Galindo, una per-
sona con suficiente formación para clasificar correctamente las piezas numis-
máticas. Esta persona quizás sea la misma que inspiró el correcto contenido del 
oficio enviado a Madrid por el Delegado provincial de B.A., de 24 de marzo. 
Nos parece igualmente posible que el estado de conservación de las piezas no 
fuera malo, lo que facilitaría la identificación de unas monedas de un período 
en que puede uno confundirse con los Constantinos, Constantes y Constancios 
si no se aprecian claramente tipos y letreros y no se observan detalladamente. 
A propósito de los nombres de emperadores acabados de mencionar, 
advertiremos que el de Constancio II (Galindo, Lambert/Leclercq, Alvarez 
Ossorio) se transformó en Constantino II (Taracena 1942 y de ahí Marcos 1973), 
Constante II (Palol 1967, y otros). Seguramente se trata de erratas de imprenta, 
datos tomados de otros autores o meros despistes, que recogeremos aquí por 
dos motivos. En primer lugar, el ejemplo sirve para mostrar que si en una 
lectura de nombres claramente impresos no es difícil confundirse, menos aún 
lo sería en la lectura de los nombres de las monedas de que hablamos, con el 
baile de nombres parecidos en las del siglo IV, si las piezas no hubieran 
permanecido en un estado de conservación bastante bueno (como hemos 
supuesto). En segundo lugar, el ejemplo es otro caso de los olvidos y 
confusiones que contiene lo publicado sobre el mosaico de Alfaro, que justifica 
nuestra revisión. 
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3. Posible pertenencia a un tesorillo 
Continuando con los hallazgos atribuibles al mes de marzo de 1932, nos 
preguntamos si no se descubriría entonces un mayor número de monedas. 
Surge la duda por el hecho de ser las tres monedas del mismo emperador, 
posiblemente iguales, y, además, halladas cerca del mosaico. No suele suceder 
que pertenezcan al mismo soberano las monedas que en una excavación 
aparecen dispersas, aunque esta coincidencia sea posible por casualidad; resulta, 
en cambio, más normal que las monedas de la misma época -con o sin otras de 
fecha próxima- aparezcan agrupadas constituyendo un tesorillo numismático 
o, mejor, parte de él. 
En relación con el posible tesorillo es oportuno ahora recordar que el Prof. 
Galindo encomió la diligencia con que el Sr. Heredero actuó "desde que 
comenzó a sospechar la existencia en el terreno de algo interesante". De la frase 
se deduce que en un momento determinado se produjo un descubrimiento 
importante que decidió al Director de la fábrica a vigilar desde entonces la exca-
vación de unas zanjas que en circunstancias normales no hubieran requerido 
una atención especial. Al poco tiempo esa diligente vigilancia consiguió, como 
ya se dijo, salvar el mosaico. Ahora bien, como sabemos que antes de la visita 
de Galindo se encontraron las monedas que él vio y también el mosaico, es casi 
obligado pensar que el descubrimiento de monedas fue precisamente la causa 
que alertó al Sr. Heredero. Pero el hallazgo de tres monedas dispersas apegas 
hubiera llamado la atención; por ello es más lógico suponer que se descu-
brieron muchas más piezas, posiblemente el tesorillo que proponemos, y que 
un hallazgo así, de importancia, pudo desde ese momento excitar el celo del 
Director de la Azucarera, incluso como representante de la Sociedad propietaria 
de los terrenos 2 2 . 
El hipotético conjunto de monedas debió repartirse entre los halladores, 
hecho no r a r o 2 3 cuando no hay vigilancia continua en una excavación y más si 
22. Según la legislación, las monedas y piezas arqueológicas halladas fortuitamente en el 
subsuelo o en derribos pertenecen al Estado, quien "compensa", "indemniza" o "premia" con una 
cantidad equivalente al precio del objeto en el mercado, que se parte entre los halladores y el 
propietario del terreno o del inmueble. El Director de la Azucarera como representante de la 
propiedad y posiblemente bien asesorado pondría un especial interés en vigilar los trabajos al 
saber que habían aparecido monedas. La indemnización a quien entregue los hallazgos casuales se 
remonta a 1802 (Carlos IV); a partir de la Ley de Excavaciones de 1911 (Alfonso XIII) estos 
hallazgos se consideran propiedad del Estado y se regula la indemnización. Al año siguiente del 
descubrimiento ocurrido en la Azucarera la nueva Ley del Patrimonio Artístico (mayo 1933, II 
República) permitió que los particulares se quedaran con los hallazgos fortuitos si autorizaban el 
estudio y reproducción de los objetos. El mosaico sepulcral fue donado al Estado. 
23. La inmediata dispersión de monedas entre halladores y propietarios del terreno no es 
infrecuente por desgracia, con graves consecuencias para la investigación. Observan Marcos Pous y 
Vicent Zaragoza, 1994, que de los veintidós tesorillos de moneda hispano-árabe que publican, 
ingresados en el Museo Arqueológico de Córdoba desde 1922 a 1990, sólo tres no sufrieron 
dispersión o pérdidas en el mismo momento de su descubrimiento. 
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el trabajo no tiene fines arqueológicos. Las tres monedas de Constancio II, en 
ese supuesto las únicas conocidas del tesorillo, no son estadísticamente una 
muestra válida, aunque sí un indicio, para conocer la composición del entero 
lote. 
Si se confirmara la presunción expuesta, tendríamos un caso parecido, por 
ejemplo, al del hallazgo numismático ocurrido (1919) en el cementerio, tam-
bién con laudes de mosaico, de Monte Cillas, Coscojuela de Fantova (Huesca), 
compuesto principalmente por piezas del siglo IV d.C. que llegan hasta 
Graciano (Palol 1967, pp. 331-334). Los tesorillos numismáticos son bastante 
raros en La Rioja 2 4 . 
Por último, formen o no parte de un tesorillo, puede ya afirmarse que las 
tres monedas de Constancio II (337-361), al no haber sido descubiertas dentro de 
la sepultura -contrariamente a lo que se decía- pierden buena parte de su valor 
para fechar el mosaico funerario paleocristiano. 
B.3. EXCAVACIONES Y HALLAZGOS EN AGOSTO DE 1932 
1. La información sobre ios trabajos 
La actividad arqueológica realizada en la primera mitad de agosto en la 
Azucarera de Alfaro no se limitó a la extracción de la lauda musiva; hubo tam-
bién una excavación. Como antes hemos visto, fue el propio Taracena quien 
propuso al Ministerio practicar allí una excavación, aunque fuera "pequeñí-
sima". Pero, pequeña o grande, la información que sobre ella tenemos es míni-
ma y bastante vaga en muchos aspectos, de manera que en lo más tarde publi-
cado casi se olvida que allí se realizó una excavación. Las dos personas, 
F. Alvarez Ossorio y B. Taracena, que tuvieron ocasión de hablar sobre esa 
actividad lo hacen muy resumidamente (explicable en la síntesis de Taracena), 
con notoria imprecisión, como a vuela pluma, y hasta los hallazgos que cita 
uno no coinciden, en buena parte, con los registrados por el otro. Hay en esto, 
como se puede apreciar, muchos puntos oscuros. Intentaremos, en lo posible, 
obtener algo de luz en esta cuestión. 
Por si alguien dudara, la excavación se realizó; lo expresa claramente 
Alvarez Ossorio (1935, p. 408): "Al extraer el mosaico hubo que practicar una 
excavación". El Sr. Alvarez Ossorio fue el autor del único trabajo monográfico 
publicado sobre la lauda musiva de Alfaro, amplio y detallado menos en lo 
referente a la excavación, a excepción -en parte- de lo que afecta a la sepultura 
directamente. Como no dirigió la excavación ni estuvo en Alfaro, y como 
tampoco parece basarse en lo que debía conocer Taracena, se concluye que lo 
publicado por Don Francisco Alvarez Ossorio reproduce o refleja la informa-
24. Recientemente se han publicado dos tesorillos numismáticos hallados en La Rioja muy 
próximos en fecha al posible de la Azucarera: Espinosa y Martínez Tirado, 1991; y Rodríguez 
Martínez 1992. 
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ción que le proporcionó el Restaurador Don Francisco Font. El experto técnico, 
según ya se ha indicado, realizó en Alfaro las delicadas operaciones de 
extracción del mosaico y del subsiguiente embalaje y traslado a Madrid; 
permaneció unos días en Madrid, en el MAN, ocupado en la consolidación de 
la pieza, pasando entonces sus notas sobre la excavación al Director del Museo, 
Alvarez Ossorio. Por tanto, las faltas de precisión en lo publicado por el ilustre 
Director del MAN acerca de las excavaciones pueden achacarse a su 
informante; también por ello se describe algo más detalladamente lo que afecta, 
por ejemplo, a la preparación del lecho antiguo del mosaico y a la propia 
sepultura descubierta bajo la lauda, cuestiones implicadas directamente en la 
misión propia del Restaurador. 
2. ¿Dirigió B. Taracena la excavación? 
En la breve referencia publicada por Don Blas Taracena (1942, p. 31) 
resume su actividad en Alfaro diciendo únicamente que años antes de la época 
en que escribe tuvo "ocasión de recoger" para el MAN el mosaico que cubría la 
sepultura de Ursicinus. Aunque poco después cite rápidamente unas piezas 
que "allí se encontraron", no dice nada de la excavación ni, por tanto, de quien 
la dirigió. De sus palabras puede deducirse que la misión oficial encargada a 
Taracena se limitó al encargo de "recoger" la pieza, incluyendo en ello sin duda 
la vigilancia del trabajo del Restaurador. A Don Blas, pues, no parece que se le 
confiara formalmente la excavación en Alfaro que él había propuesto. El fraca-
so de su proyecto se debió muy probablemente a dificultades administrativas, 
que él temía y pretendía remediar a finales de mayo -dos meses antes del 
trabajo- como hemos visto al tratar de la conversación telefónica que tuvo con 
el Director General de Bellas Artes. Su presencia en Alfaro, en agosto, le 
permitió citar algunos hallazgos omitidos en las referencias publicadas por 
Alvarez Osorio. 
3. Una excavación disimulada 
Por otra parte, ciertamente se realizó en Alfaro una excavación aprove-
chando la ocasión del arranque del mosaico. La frase de Alvarez Ossorio, antes 
citada: "Al extraer el mosaico hubo que practicar una excavación", quiere dejar 
claro en el lector la impresión de que la excavación fue necesaria para la opera-
ción de extraer el mosaico y que no se hizo con otro fin; o, de otra manera, que 
estaba vinculada solamente al arranque de la lauda. Sin embargo las piezas que 
entonces se descubrieron -de las que tratamos enseguida- no pudieron encon-
trarse en la más inmediata proximidad de la sepultura cubierta con el mosaico, 
y por ello la excavación debió rebasar ampliamente el espacio necesario para 
trabajar cómodamente en el lavantamiento del mosaico. 
Parece, por tanto, que, dentro de ciertos límites, se pretendió obtener algu-
na documentación más sobre el yacimiento mediante una excavación que no 
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sería muy extensa, aunque tampoco "pequeñísima". Previene Alvarez Ossorio 
que descubrir con excavaciones la previsiblemente extensa necrópolis de la 
Azucarera "se hace difícil pues lo impiden las construcciones de la fábrica". La 
frase tiende a lo mismo al afirmar que en la Azucarera ni siquiera era posible 
realizar una excavación de la necrópolis debido a la falta de espacio disponible. 
Pero quien conozca el terreno sabe que allí hay amplios espacios libres. 
En realidad el problema de la excavación practicada más allá del entorno 
del mosaico radicaba en que administrativamente estaba al margen de la lega-
lidad, carecía de la necesaria autorización y de presupuesto aplicable a ella. 
Conocía perfectamente la anormal situación Don Francisco Alvarez Ossorio 
que era justamente el Secretario -casi perpetuo-, desde hacía unos veinte años, 
de la Junta de Excavaciones y Antigüedades que controlaba y concedía los 
permisos de excavación. Entre la excavación formal postulada por Taracena y la 
rigidez de las formalidades previstas por lo legislado, sólo cabía la solución, 
más bien truco, de camuflar la excavación de Alfaro bajo el aspecto ya citado, 
como integrada en una actividad urgente de salvamento del mosaico. 
Lo expuesto explica la escurridiza información llegada sobre esta excava-
ción y que nadie indicara ni siquiera quién la dirigió. Probablemente en teoría 
se encargó de ella el propio Restaurador, que era quien mejor podía justificarla 
como trabajo vinculado a la extracción del mosaico. Probablemente no quiso 
Taracena figurar en ella, por ser una actividad a él denegada y presentar visos 
de casi ilegal. En todo caso la excavación fue poco amplia y seguramente, como 
es lógico suponer, realizada con escaso método. Tenía Taracena sólo el encargo 
de controlar la extracción del mosaico y su traslado. Como antes de publicar su 
trabajo debió Don Pascual Galindo conocer estas excavaciones, pudo tenerlas 
presente al manifestar, al final de su artículo, "el deseo de que en la mejor 
forma se vea la manera de continuar metódicamente las excavaciones en aquel 
lugar". Pensaba el Prof. Galindo que su querida Universidad de Zaragoza - la 
más próxima, entonces, a Alfaro- podría hacerse cargo de la continuación de 
las excavaciones, y por eso corona su muy informado y útil artículo: "La 
Universidad de Zaragoza acudirá a donde se le llame". 
4. Observaciones sobre la sepultura de Ursicino 
La excavación de la sepultura de Ursicinus, según Alvarez Ossorio 
-basado seguramente en los apuntes de F. Font-, permitió observar que las 
teselas de la lauda estaban adheridas a un lecho de hormigón de 20 cm. de 
grueso. Debajo apareció el "sepulcro, formado por losetas", que medía 2'40 m. 
de longitud, 0'95 de anchura y 0'40 de alto. En su interior se encontró el 
esqueleto "desarticulado" por las aguas, pero pudo comprobarse que fue de-
puesto "el cadáver boca arriba". Carecía de ajuar. 
Las medidas que se dan para la sepultura son seguramente las exteriores, a 
juzgar especialmente por su notable longitud. Se trataba de una sepultura 
constituida por losas, probablemente bastante grandes y de grueso propor-
cionado, de 15 a 20 cm., que dispuestas verticalmente formaban las paredes, y 
horizontalmente tal vez el suelo. Restando el grueso de las losas, el interior del 
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sepulcro, o hueco útil, podría alcanzar quizá muy poco más de 2 metros de 
longitud y en torno a los 0'65 de anchura, dimensiones que permiten pensar en 
que el cadáver de Ursicinus reposó en un ataúd de madera (del que en la 
excavación no se advirtieron los clavos, seguramente desaparecidos por la 
corrosión del hierro). 
Melete hizo construir la sepultura a la muerte de Ursicino, enterrando en 
ella también los restos de la hija. Así entre los restos óseos del esqueleto 
"desarticulado" descubierto se hallarían igualmente los de la hija. La citada 
"desarticulación" parece decir que los huesos no mantenían la conexión anató-
mica, sin embargo se escribió que el cadáver fue enterrado "boca arriba" (posi-
ción "en decúbito supino", que es la más corriente), quizá la impresión de 
desorden, o "desarticulación", se deba a que allí estaban los restos óseos de la 
hija. 
Por otra parte, y además, la afirmación de que las aguas desordenaron los 
huesos permite suponer que la sepultura no fue con el tiempo llenándose de 
tierras, pues de otro modo no parece lógico que el fenómeno se atribuyera a 
dicha causa precisamente. El que el interior no apareciera relleno de tierra 
indicaría que la sepultura fue construida con cuidado y con una buena cubierta 
cerrando perfectamente el hueco. 
5. Observaciones sobre la lauda de mosaico 
La lauda musiva medía, según Alvarez Ossorio, 2'54 por 0'87 m., dimen-
siones que corresponderán no a la pieza in situ25 sino a tal como la dejó F. Font 
en el MAN, una vez consolidado el mosaico sobre su nuevo soporte de 
cemento con enrejillado metálico. Las dimensiones exteriores de la sepultura 
de losas eran, recordemos, 2'40 por 0'95 m. y 0'45 de altura, y hemos calculado 
que el hueco rectangular interior tendría, aproximadamente unos 2'0/2'10 m. 
por unos 0'65/0'70 m. Comparando las medidas de la lauda con las de la 
tumba, vemos que la longitud de la lauda es algo mayor que la de la sepultura, 
y que, en cambio, la anchura de la lauda es menor que la de la sepultura 
aunque no de la del hueco. 
No se dice en el texto de Alvarez Ossorio que, bajo la lauda, la sepultura 
tuviera una cubierta de losas, ni se menciona si el suelo interior era de losas o 
de ladrillos o terrizo. Nos parece del todo seguro que no hubo más cubierta que 
la lauda de mosaico. El lecho de hormigón del mosaico, de 20 cm. de grosor, 
sirvió de cubierta y a la vez de tapa ajustada. La gruesa losa artificial de hormi-
gón no parece que se hiciese sobre la tumba. Se prepararía aparte, cerca o no de 
la sepultura, o en un taller, donde también se haría la composición musiva. 
25. Antes se dieron las siguientes medidas: aproximadamente 2 x 0'85 m. (Oficio de G. 
Cadamo, 24.03.1932); 2'25 x 0'88 m. (Carta de Taracena, 24.05.1932); estas dos mediciones no 
incluían, parece, la prolongación del mosaico. P. Galindo: 2'40 x 0'73 m. Recientemente, Blázquez 
et alii 1989, 32: 2'45 x 0'87 m. Actualmente el mosaico se presenta como perfectamente rectangular, 
con medidas fáciles de tomar, pero debe saberse que sus bordes fueron regularizados y 
completados. Vid. los bordes con pérdidas y sin regulariza en VIVES, J. 1942, lám. XIII. 
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Una vez del todo fraguado el hormigón - o no tan fraguado todavía- y con el 
mosaico terminado, convertido el conjunto en una placa rígida, se trasladó 
sobre la sepultura. Al colocar la pieza se vio que no cubría perfectamente la 
sepultura, y por ello tuvo que alargarse por los pies completando mal el 
mosaico con un pequeño rectángulo. 
El hormigón quizá no había fraguado completamente cuando la lauda 
recién hecha se trasladó a la tumba, y así pudo, por conservar una cierta 
plasticidad, ajustarse perfectamente al borde superior de las losas verticales. 
Esta hipótesis explica el buen cierre del sepulcro, que no permitió la entrada de 
tierras a su interior. La carencia de una tapa de piedra bajo la lauda hizo posible 
que el mosaico se hundiera un poco por el centro, rizándose, fenómeno que 
aumentó cuando con el tiempo se acumularon tierras sobre él y más aún al 
descLibrirse y modificarse las condiciones ambientales, apareciendo incluso 
alguna grieta. Las irregularidades producidas apenas se corrigieron por el 
trabajo de F. Font; aunque, lógicamente, se eliminó el rizado, no quedaron rec-
tificadas sus consecuencias. Quien desconozca los detalles acabados de exponer 
y observe las líneas torcidas en algunos sectores puede pensar (así, Leclerq) que 
este mosaico es una obra descuidada, bastante mediocre. Hoy tampoco se 
aprecia bien la rica policromía, incluso en las más recientes fotografías en 
co lor 2 6 , ni el dibujo que acaso resalte mejor en algunas fotografías en blanco y 
negro. 
6. La cuestión de una segunda lauda de mosaico 
El Prof. Galindo había dicho: "terminado el mosaico descrito, parecía con-
tinuar otro, de adorno geométrico distinto, pero hermano indudablemente del 
anterior, que dejaba al descubierto entonces unos 20 cm.". Por su parte, B. 
Taracena, en su carta citada, después de dar las dimensiones del mosaico añade 
"y acaso tenga otro". La posibilidad de que existiera un segundo mosaico se 
convierte en certeza en algunas prestigiosas publicaciones posteriores, que por 
ello enumeran aquí dos mosaicos. 
P. Galindo y B. Taracena (y otros) se referían sin lugar a dudas al sector de 
mosaico al pie de la lauda donde hay, descentrado, un estrecho rectángulo 
apaisado que contiene un descarnado tallo vegetal ondulado. Por su estilo y 
aire general se ve perfectamente que no obedece al mismo proyecto y mano que 
la lauda. Con razón se podía pensar, pues, que ese sector de mosaico pertenecía 
a la lauda de otra inmediata sepultura. Pero, como hemos dicho, ahora 
sabemos que se preparó una lauda algo más corta que la sepultura a que estaba 
destinada. La pieza musiva ya terminada se dispuso de modo que su cabecera y 
la de la sepultura coincidieran, con lo cual la parte que faltaba a la lauda caía 
sobre los pies de la tumba. En este sector terminal se hizo la prolongación de la 
cubierta-lauda de hormigón, seguidamente revestida de mosaico igual al del 
borde exterior de la lauda. En el nuevo espacio añadido no era posible con-
tinuar la composición del mosaico hecho anteriormente; y como no se aceptaba 
26. Así en Blázquez et alii 1989, lám. 39 (N.° 12); y Balmaseda, L., 1992, 48, fig. s.n. 
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que quedara liso se decidió decorarlo con un motivo muy socorrido encerrado 
en un rectángulo. Si en la composición de la lauda predominaba la idea de que 
en tonos claros resaltaran los elementos que más interesaban, en el añadido, en 
cambio, se utilizó el recurso contrario. El efecto de inorgánica adición aumenta 
al no haberse colocado el rectángulo con una cierta simetría respecto al eje de la 
lauda, posible chapuza ahora sin explicación. Pero, repetimos, a pesar de las 
diferencias señaladas, no se trata del comienzo de un segundo mosaico sino de 
un necesario añadido, por otra mano, a la lauda. 
7. Hallazgos producidos en la excavación de agosto de 1932 
Sobre las veladas excavaciones practicadas en agosto de 1932 en los 
alrededores de la sepultura de Ursicino, los hallazgos entonces producidos y las 
conclusiones que de ellos se dedujeron, disponemos solamente de los cortos 
textos que publicaron F. Alvarez Ossorio y B. Taracena. El del primero dice 
(basado en informaciones de Font) que en el área excavada "se hallaron restos 
de cuatro esqueletos y una basa de columna por encima del nivel del mosaico, 
lo que supone que fueron enterrados con posterioridad a un supuesto monu-
mento funerario del que se han encontrado algunos trozos arquitectónicos". 
(Alvarez Ossorio 1935, p. 408). El segundo texto es más breve todavía: hay una 
"necrópolis que acaso rodease una basílica, pues allí se encontraron dos basas 
de columna y otros dos sarcófagos prismáticos monolíticos y anepígrafes con 
cubierta a dos vertientes" (B. Taracena 1942, p. 31). Uno y otro dataron la sepul-
tura de Ursicino a finales del siglo IV o comienzos del V d.C. y, por extensión, 
esta sería la fecha aproximada del cementerio. Podemos reconstruir la 
información transcrita ordenándola de la siguiente manera. En la Azucarera de 
Alfaro hubo un cementerio paleocristiano una de cuyas sepulturas se fecha a 
finales del siglo IV o comienzos de V. A este cementerio pertenecerían también 
dos sarcófagos monolíticos, lisos, con cubierta a dos vertientes. El cementerio 
pudo tener algún monumento funerario de piedra y/o una basílica, hipótesis 
deducible del hallazgo de dos basas (o una) y de "algunos trozos arquitectó-
nicos". Al cabo de un tiempo estos edificios fueron o quedaron destruidos, y 
luego, cubiertos por las tierras. En esta capa de tierra se instaló, de nuevo, un 
cementerio, del que se descubrieron cuatro sencillas inhumaciones. 
Los hallazgos mencionados por Alvarez Ossorio y Taracena quedaron 
inéditos. Tuve ocasión de ver todos o buena parte de ellos, colocados en los 
espacios libres entre vías cercanos seguramente a los lugares donde se descu-
brieron. Publiqué fotografías (Marcos 1973, lám I, 1-5) de una basa formando 
cuerpo con parte del fuste (o tambor de columna con basa), de un grupo de una 
docena de grandes sillares, de dos sarcófagos monolíticos lisos sin tapa, y de la 
cubierta monolítica a dos aguas del mayor de los dos sarcófagos. A esta docu-
mentación gráfica podemos ahora añadir un dibujo con los citados sarcófagos y 
la cubierta del mayor de ellos, conservado en el Archivo del MAN. La letra 
indicando la procedencia es la de Don Blas Taracena y coincide con la de su 
carta del 24 de mayo de 1932, pero el dibujo fue hecho cuando se descubrieron 
las piezas poco después, en agosto de aquel año. (Fig. 7) 
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De la serie de hallazgos menciona Alvarez Ossorio una basa y los sillares, 
calificados estos de "trozos arquitectónicos", sin aludir a los sarcófagos, proba-
blemente debido a que solamente le interesaba en esa ocasión mostrar el 
descubrimiento de restos arquitectónicos que pudieran pertenecer al supuesto 
monumento funerario. Caso contrario, el silencio del hallazgo de los sarcó-
fagos -citados por Taracena- se atribuiría a que en las informaciones transmi-
tidas por Font no se recogía, quizá, ese descubrimiento. En tal eventualidad, el 
dibujo de los sarcófagos pasaría al expediente de la lauda en el MAN en el 
período 1939-1951 en que don Blas fue Director del Museo. 
De los hallazgos reseñados esos sarcófagos son, junto con la lauda de 
mosaico y las monedas, los documentos arqueológicos más característicos 
obtenidos en los descubrimientos y excavaciones de 1932 en el antiguo cemen-
terio de la Azucarera. La caja del sarcófago menor, de 1'89 m. de longitud, tiene 
forma trapezoidal en planta y alzado, con 0'62 de anchura por 0'52 de altura en 
la cabecera, y 0'52 de anchura por 0'40 de altura en los pies, según medidas 
externas. En la base alcanza un grueso de unos 20 cm. y unos 13 en las paredes. 
Apenas alisado, se observa bien el trabajo de la labra última, sobre todo por el 
interior de la pieza. La forma trapezoidal, que valora especialmente la cabeza y 
tronco, se presenta menos en estos sarcófagos que en los merovingios y que en 
bastantes sepulturas de losas altomedievales y asimismo en las excavadas en la 
roca. 
El segundo sarcófago, también de arenisca, no es trapezoidal; tiene dimen-
siones algo mayores: 1'97 cm. de longitud por 0'69 de anchura y 0'51 de altura. 
El grueso de la base es sensiblemente igual a la del anterior, pero con paredes 
un poco más gruesas, de unos 15 cm. Por el exterior está algo mejor alisado que 
el primero. En la actualidad se presenta peor conservado, con algunas roturas. 
Una tapa o cubierta a dos aguas, lisa y de la misma materia prima, la única 
llegada aquí a nosotros, pertenecerá a este segundo sarcófago, pues alcanza la 
misma longitud, 1'97 cm., aunque los lados cortos de la tapa, con 0'71 m., sean 
unos 2 cm. mayores que los del sarcófago. En este caso la pretendida digni-
ficación de la cabecera de la sepultura no se materializó en la forma de la caja 
sino en la de la cubierta a doble vertiente, con su culmen o arista superior que 
se eleva paulatinamente desde los 29 cm. de altura en un extremo a 38 en el 
otro, es decir, desde la altura de 1 pie romano a la de 1 y cuarto. La cubierta está 
bien alisada, mejor que el sarcófago, pensando probablemente que podía ser 
vista aflorando por encima del suelo, mientras, en cambio, el sarcófago que-
daba enterrado; por otra parte, con frecuencia también la cubierta quedaba bajo 
el suelo. 
Los sillares sueltos y los restos de columnas pertenecieron sin duda a una 
o varias construcciones bastante monumentales, mausoleo o basílica funeraria, 
erigidas en el cementerio, pero carecemos de cualquier dato para asegurar algo 
concreto. 
Con esto termina nuestra exposición de lo que realmente se descubrió en 
marzo y agosto de 1932, revisando, valorando y reinterpretando en lo posible lo 
que había sido publicado -en buena parte olvidado o confundido- y añadiendo 
nuevos datos. 
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8. Nota sobre los sarcófagos monolíticos lisos y posición de los de Alfaro 
La lauda musiva de Ursicino y su epígrafe han sido cumplidamente ilus-
trados en diversos trabajos generales; poca atención, en cambio, han merecido 
los sarcófagos monolíticos de la Azucarera, debido seguramente a su deficiente 
publicación (por mí) y a no estar decorados ni tener inscripciones. En general 
los sarcófagos monolíticos lisos han sido escasamente estudiados, frente al 
lógico interés suscitado por los decorados. Por ello parece conveniente que 
dediquemos unas líneas a esas modestas piezas con objeto de situar las de 
Alfaro en un panorama amplio que nos permita conocer su posible singula-
ridad. Recordaremos primeramente que el uso de sarcófagos monolíticos lisos 
en el mundo romano de época imperial se desarrolla paralelamente al rito de 
la inhumación, junto con los sarcófagos decorados y otras clases de sepulturas 
de inhumación. Pueden carecer de tapa reconocible, o tenerla de losa enteriza, 
o de varias losas, o cubrirse con tapa a doble vertiente, sin que la adopción de 
una u otra forma de cubierta indique, teóricamente, una diferenciación crono-
lógica entre las sepulturas de una misma área funeraria. Es de notar asimismo 
que la cubierta de piedra a dos aguas se reserva generalmente para cerrar sólo 
sarcófagos lisos y no otro género de sepulturas. A partir probablemente de 
mediados del siglo V, a veces se transforma en una cubierta a cuatro aguas, al 
inclinarse también por sus lados cortos. Las cajas respectivas, con alguna 
excepción, son exteriormente paralelepípedas; por el interior pueden tener una 
especie de realce en la zona de la cabecera y los lados cortos más o menos 
redondeados. Estos sarcófagos suelen ser anepígrafos (pero no siempre) y por 
eso su datación se obtiene por elementos extrínsecos a ellos. Entre el siglo III y 
comienzos del V d.C, el número de sarcófagos lisos es inversamente propor-
cional al de los decorados dentro de un mismo período, según parece, fenó-
meno que debe tener alguna relación con el descenso, hasta el cese, de la 
actividad de los talleres de sarcófagos decorados figurados (y de sus exporta-
ciones). Así el número de sarcófagos lisos iría creciendo desde la segunda mitad 
del siglo IV para ser la única clase de sarcófago a partir del V algo avanzado, en 
Occidente. Aparte está, como grupo, el conjunto de sarcófagos de Ravenna, que, 
posiblemente de los siglos V y VI (y alguno posterior), presenta ciertas 
características de los lisos si bien reciben una profusa y peculiar decoración; 
también aparte está el grupo de los "aquitanos", decorados. Los sarcófagos 
monolíticos lisos continúan en la Edad Media y los de cubierta a dos aguas (a 
veces cuatro) se convierten en el tipo más característico de sepulcro 2 7 . 
27. En la iglesia de la Colegiata de Covarrubias, prov. de Burgos, el sencillo sepulcro (en San 
Pedro de Arlanza antes de la desamortización que arruinó el monasterio) del conde Fernán 
González, fallecido en el 970, es un sarcófago monolítico liso, posiblemente - como se dice- del 
siglo V, con cubierta a dos aguas y arista del culmen aplanada; el de su esposa, Doña Sancha (hija 
de la reina Toda, de Navarra) reaprovecha como es bien sabido un sarcófago romano esculpido 
cubierto por tapa del tipo de la de Fernán González pero decorada. Los tres sepulcros iguales de 
las "Santas Infantas", en el presbiterio, son también de tipo antiguo liso, con la adición, muy 
posterior a su muerte, de unos escudos. En el claustro, sigue el tipo del de Fernán González, pero 
profusamente decorado, el sepulcro de la princesa Cristina, fallecido en 1262, hija de Haakon rey 
133 
ALEJANDRO MARCOS POUS 
A lo últimamente dicho se debe que con el tiempo, y hoy, toda losa 
alargada y tallada a dos vertientes se reconozca sin dificultad con signo fune-
rario relacionable con una sepultura. Pero en su remoto origen este elemento 
era el tejado que servía no ya de protección sino de complemento para posible-
mente caracterizar al sarcófago como edificio, última morada del difunto, casi 
como un templo funerario, reducción de una construcción arquitectónica real; 
por ello en algunos sarcófagos antiguos, por encima de las adornadas cornisas 
clásicas de la caja del sarcófago, aparece la cubierta con sus tejas, antefixas deco-
radas y acróteras en las esquinas. En muchos sarcófagos monolíticos lisos con 
cubierta a dos aguas, de época paleocristiana, la idea del tejado se refuerza con 
acróteras angulares sencillas, tipo que se considera de origen oriental. En ciertos 
lugares la cubierta ha perdido la arista del culmen del tejado y se ha matado 
convirtiendo ese culmen en una alargada y estrecha superficie horizontal 
plana. 
En la España paleocristiana podemos provisionalmente indicar que el 
mayor número de sarcófagos monolíticos sin decorar se encuentra -aparte 
hallazgos menores- en Tarragona y Empúries y algo en la Bética (aquí sin tapa 
reconocida). En el gran cementerio tarraconense de la Fábrica de Tabacos se 
descubrió un amplio muestrario de sepulturas, entre ellas sarcófagos no 
decorados con cubierta de losa o losas, con cubierta a dos aguas frecuentemente 
de culmen aplanado, etc. (Amo, 1979, 45ss, 113, 118, 120, 134) y un buen con-
junto de mosaicos sepulcrales; la mayor parte de los sarcófagos lisos, en piedra 
local, se data en los siglos IV y V, alguno con inscripción, y varios con lauda de 
mosaico de finales del IV o comienzos del V. También tiene el culmen apla-
nado, para la inscripción, la singular y decoradísima tapa del sepulcro ovetense 
de Idacio, tal vez fechable en la segunda mitad del siglo V (Palol, 1967, 319, 
láms. 93.2 y 94.2; Schlunk y Hauschild, 1978, láms. 30 a-b y 31 a-b). El segundo 
gran grupo peninsular, el de Empúries (Gerona), se centra en la iglesia 
cementerial de la Neápolis, con trece ejemplares de un mismo tipo caracte-
rizado por las seis acróteras (las cuatro angulares más una en el centro de 
ambos lados largos) de sus tapas a dos aguas. Según escribió Botet i Sisó en 1911, 
se descubrieron varios del mismo tipo en un cementerio excavado en Figueras 
y en otro cementerio de El Mercadal de Gerona. Un ejemplar más se encontró 
(excavación de P. de Palol) en la iglesia altomedieval de San Vicente, en 
Empúries. En teoría este grupo ampuritano sería quizá de los siglos (IV), V, VI 
y posiblemente VI, pero el ejemplar de San Vicente, que no parece reutilizado, 
puede pertenecer al siglo IX o X, lo cual obligaría a replantear la fecha del grupo 
o, tal vez, por lo menos a prolongarla. Si para los de Tarragona se ha pensado 
en contactos o influjos del N. de África, los ampuritanos, por sus orejetas, 
sugieren una relación con el S. de Francia, a mi entender. 
La presencia de sencillas acróteras en los sarcófagos paleocristianos lisos 
con cubierta a doble vertiente se cree que es propia de Oriente. Se distribuyen 
en Occidente especialmente por Istria, N. de Italia y S. de Francia en los grandes 
cementerios de Pola (Pula, en Istria, Croacia), Iulia Concordia (Portogruaro, 
de Noruega, joven esposa del infante Don Felipe, hijo de Alfonso X. Vemos como en un mismo 
lugar, en el entorno de la Corte castellana, y a través de varios siglos, se mantiene el gusto por un 
tipo de sarcófago monolítico desarrollado en tiempos paleocristianos. 
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entre Venecia y Trieste), donde algunos tienen inscripciones de finales siglo IV 
y comienzos del V, y Arles (aquí en las nutridas áreas funerarias de 
Trinquetaille y de los Aliscamps) donde muchos sarcófagos presentan seis 
acróteras. Las series de sepulcros de Arles y de Pola impresionaron a Dante, 
quien los cita (Inf., IX, 113ss). Estos conjuntos se datan en los siglos IV, V y VI, y 
aunque pudo haber llegado alguna pieza desde el Mediterráneo oriental a las 
costas noradriáticas, del N. de Italia y S. de Francia es de producción local o 
regional. 
Más numerosos son todavía los sarcófagos monolíticos lisos de los 
varios cementerios paleocristianos excavados en el N. de África (resumen en 
Romanelli, 1970, 384-390), especialmente en los actuales Túnez y Argelia, regio-
nes que, además, han proporcionado la mayor parte de los mosaicos sepulcrales 
junto con nuestra península 2 8 . Destaca sobre todo la antigua Tipasa (en 
Argelia) con el cementerio del Oeste y, al Este de la población, los cementerios 
de la basílica del obispo Alejandro (Leschi, 1940 y 1942), de la basílica de los 
Santos Pedro y Pablo (Baradez 1969) y el inmenso de Santa Salsa (Christern, 
1968; Lancel, 1971, 86-97). Los sarcófagos son generalmente de planta rectan-
gular - como es corriente en todas partes-, pero algunos tienen un saliente 
semicircular en la cabecera. Las tapas son de losa horizontal plana o a dos 
aguas; entre estos últimos algunos presentan al exterior una elevación, como 
banda horizontal, que corre en el lado corto de la cabecera de modo que por este 
costado no tiene la tapa el acostumbrado alzado en forma de frontón 
triangular. En algún raro caso sobre el borde de un lado largo de la cubierta a 
doble vertiente se levanta un frente vertical de poca altura, quizá para una 
inscripción; este elemento es igual al general que vemos en los normales 
sarcófagos esculpidos. Cuando la caja termina en cabecera semicircular, la 
cubierta a dos aguas tiene por ese lado una plataforma también terminada en 
semicírculo. Esta serie de tipos y variantes son contemporáneos y se datan en 
los siglos IV, V y VI. Ordinariamente los sepulcros quedaban ocultos bajo el 
pavimento de la iglesia, o bajo mosaicos sepulcrales o tenían sobre varios de 
ellos grandes mensae para ágapes funerarios en las áreas cementeriales a ciclo 
abierto. Muy ocasionalmente podía verse la tapa a doble vertiente de ciertos 
sepulcros venerados dentro de un espacio de respeto rodeado por canceles 
como ocurría en Santa Salsa, o en la iglesia del cementerio N.O. de Timgad 
(Argelia), o en la llamada "catedral donatista", también en Timgad (Duval, N., 
1981, 187-201). Estos sarcófagos cristianos del N. de África romana fueron 
producidos por talleres locales o comarcales, que en el caso de la basílica del 
obispo Alejandro (Tipasa) tenían la cantera dentro del propio cementerio. 
De lo aquí expuesto puede deducirse, respecto a la Península ibérica, que el 
grupo de sarcófagos ampuritano se vincula con los del Sur de Francia (Arles) y 
éste, a su vez, con los del N. de Italia, de influencia oriental. El resto de la 
Península, es decir, la mayor parte de ella, en cuanto a los sarcófagos, se rela-
ciona más bien con el N. de África romana del Mediterráneo central y occi-
dental. Pero esta relación es menor que la ofrecida por los mosaicos sepulcrales, 
28. La difusión geográfica de estos mosaicos en nuestra Península (vid. Palol 1967, cap. XI; 
excelente síntesis en Sotomayor 1979, 140 ss.) se ha aplicado recientemente en Mérida (Mateos 
1993). 
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lucernas, y recipientes de mesa y cocina, ya que las cubiertas de losa enteriza 
son una idea elemental generalizada que no necesita ser explicada por influjo 
externo alguno, y la tapa a dos aguas sin acróteras pudo originarse de los 
anteriores - y en parte coetáneos- sarcófagos romanos decorados, aunque la 
amplia difusión del tipo a dos aguas sea susceptible de interpretarse como una 
moda estimulada por ejemplares norteafricanos. Debe notarse que ciertas 
variantes de las tapas africanas a dos aguas representadas por muchas piezas, 
no aparecen por ahora, que yo sepa, en Hispania, y también que otras variantes 
hispanas de ellas, por el contrario, no se dan en el N. de África, como las de 
arista culminar aplanado que luego prosiguen, por ejemplo, pero a cuatro 
aguas, en El Bovalar (Palol, 1991, figs. en p. 295 y 296), en los siglos VI-VIL Las 
tapas a cuatro faldones tendrán larga vida en Occidente y de las sepulturas 
pasan a los relicarios (fenómeno que se repite con otros tipos de sarcófagos 
monolíticos); estas cubiertas parecen anunciarse en el Centro-Norte peninsular 
con los desconcertantes sarcófagos decorados de la Bureba (Burgos) si se acepta, 
como se suele hacer, fecharlos hacia mediados del siglo IV (Schlunk 1965), y 
que precisamente tienen un representante en La Rioja (San Millán de Suso). 
Esta forma a cuatro aguas es muy corriente en los sarcófagos de la llamada 
"escuela de Aquitania", de los siglos V y VI, y seguidamente, con planta por lo 
general trapezoidal, en los merovingios, de los siglos VI y VII, a veces con el 
culmen aplanado, junto ocon otros tipos de cubierta, etc. (vid. resumen en 
AA.VV., Naissance, 1991, 280-305, textos de P.-A. Février, G.-R. Delehaye, P. 
Périn). 
De todo lo dicho rápida y provisionalmente sobre los principales tipos de 
sarcófagos monolíticos lisos paleocristianos de Occidente, se deduce claramente 
que existen diversos talleres regionales y/o comarcales que trabajan con mate-
riales del país respectivo para abastecer mercados poco distantes de los centros 
de producción. Posiblemente las exportaciones, cuando las hubo, fueron 
limitadas y en algún caso pudieron influir en la copia de modelos recibidos, 
transformándolos más o menos, por los talleres locales. Los ejemplares de 
Alfaro no parece que pertenezcan a ninguno de los grupos de sarcófagos apre-
suradamente descritos, aunque quizá tengan algún punto de contacto con 
Tarragona. Se diría al respecto, aplicando la teoría general acabada de exponer, 
que con ellos podría formarse un nuevo grupo producido en un taller a ubicar 
en los alrededores de la propia Graccurris en otra población no demasiado 
alejada. Sería preciso analizar la piedra de esas piezas -cosa que no hemos 
hecho- para localizar la cantera y el taller. 
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C. ACTIVIDADES ARQUEOLÓGICAS DE 1965 Y 1969 EN ALFARO 
Premisa: Justificación y naturaleza de los trabajos 
La reanudación de los trabajos arqueológicos en Alfaro a partir de 1965 no 
se debió a un descubrimiento fortuito como en 1932 sino a la puesta en práctica 
de un proyecto que abarcaba a toda La Rioja. Antes de dar a conocer los resul-
tados de esa actividad parece conveniente exponer los propósitos del mencio-
nado proyecto con el fin de comprender el real alcance de los trabajos realiza-
dos en Alfaro. 
Desde la atalaya de Pamplona se veía claramente que las cuestiones que 
afectaban al estudio de la arqueología de Navarra tendrían una mejor respuesta 
si se examinaban a la luz de los resultados que ofrecía, o podía ofrecer, la inves-
tigación en las regiones vecinas. Este principio de la interconexión cultural es 
bien conocido desde siempre. En nuestro caso observamos - y dijimos en el 
curso 1962/63- que en el entorno navarro el vacío más considerable se 
presentaba en la vecina Rioja, cuya lamentable situación en lo que se refería a 
la investigación arqueológica -contrastando con aspectos más posit ivos-
acababa de ser vigorosamente denunciada (Vallespí 1960; Lope Toledo 1961) y 
de la que traté después (Marcos 1973, p. 11). Pensamos que por ser la de Navarra 
la Universidad más próxima, podíamos tener, en adelante, alguna culpa en el 
mantenimiento del pobre panorama arqueológico de La Rioja, aparte del inte-
rés científico que para nosotros presentaba el contribuir a que desapareciera la 
laguna. Nuestra posición era, por tanto, similar a la que en su tiempo adoptó 
don Blas Taracena desde los Museos de Soria y Numantino -según señalamos 
en páginas anteriores- y, como él, decidimos asumir una cierta responsabilidad 
respecto a La Rioja. 
Después de una larga serie de visitas a poblaciones, yacimientos, monu-
mentos y colecciones, presentamos a la Diputación Provincial y a su Instituto 
de Estudios Riojanos, representados por don Rufino Briones y Don José M. a 
Lope Toledo, un plan de actividades arqueológicas entre las que se encontraba 
la realización de prospecciones visuales y de catas de prospección en yaci-
mientos escasamente conocidos o desconocidos (de los que teníamos recogidas 
noticias); no se basaba inicialmente en formales campañas de excavación 
-actividad que se dejaba para más adelante, de acuerdo con el resultado de las 
prospecciones- sino, repetimos, de prospecciones que nos permitieran empezar 
a levantar la punta del velo que ocultaba la realidad arqueológica riojana o, por 
lo menos, que lo convirtieran en un cendal algo más transparente. El proyecto 
fue muy bien acogido y enseguida aprobado (1964). 
La utópica rigidez del plan ataba su ejecución más a criterios de distri-
bución geográfica que al estudio de yacimientos o materiales de un determi-
nado período o cultura. La discutida lógica que presidía el proyecto determinó 
fatalmente que eligiéramos Alfaro para empezar en verano de 1965 el plan de 
catas de prospección en La Rioja, aunque en realidad luego no ocurrió así. 
Dentro de la especie de triángulo irregular que con base en el Ebro dibuja 
el mapa de La Rioja, se nos presentaba Alfaro en el extremo oriental de dicha 
base. En el extremo opuesto se hallaba la antigua Libia, que ya conocíamos por 
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visitas anteriores. Dudábamos en empezar las catas por uno u otro extremo, y 
por ello solicitamos de la Dirección General de Bellas Artes la preceptiva 
autorización para actuar en 1965 en Alfaro y en Herramélluri (Libia). En esto, a 
finales de invierno ya en 1965, nos comunicó el vecino de Alfaro Don José 
Palacios que en las Eras de San Martín se habían producido años atrás hallazgos 
arqueológicos no controlados que juzgaba de interés, instándonos vivamente a 
que examináramos el posible yacimiento como habíamos hecho ya con tantos 
otros. La solicitud encajaba preferentemente con lo previsto en nuestro 
proyecto. 
C.l. LA LOCALIZACIÓN DE GRACCURRIS EN 1965 
1. Las Eras de San Martín: situación, hallazgos y descubrimiento de Graccurris 
Visitamos Alfaro el 17 de marzo y el 6 de mayo de 1965 con el fin de 
realizar una prospección visual de los terrenos de la Azucarera y de las Eras de 
San Martín. El ya excelente amigo Don José Palacios nos presentó a don 
Antonio Sanz, Catedrático del Instituto, interesado por las antigüedades, con 
quien - y con varios alumnos suyos- visitamos los dos yacimientos, especial-
mente el de las Eras de San Martín y alrededores. Ya situados en dichas Eras y 
observando el panorama , resultaba casi seguro que sin dar su nombre había 
sido aludido por Taracena cuando después de resumir los hallazgos en la 
Azucarera de 1932 y de mencionar el posible estribo de un puente romano (el 
del ferrocarril), dice que hay "en un cerrete de la orilla opuesta restos superfi-
ciales de industria romana" (Taracena 1942, p. 32). Don Blas veía el "cerrete" 
desde la orilla izquierda del río Alhama, situado en un punto bajo las vías del 
tren, antes de que éstas cruzaran el río en dirección a Castejón. Visto desde ese 
punto ciertamente las Eras parecen "un cerrete", pero estando en él (y quizá 
Taracena no llegó a pisarlo) se desvanece la ilusión para aparentar -como 
publiqué sin demasiada exactitud- constituir uno de los diversos restos de 
terrazas, limitados por barrancos que dan al río. J . Gómez-Pantoja aclaró 
después que se trata más bien -si no entiendo mal- del escarpe último cortado 
por barrancadas de una "sucesión de niveles de glacis modelada a partir del 
monte Yerga" (Gómez-Pantoja, 1977 y 1979). Al lado mismo del de las Eras de 
San Martín, al E., hay otro "cerrete", algo menor, donde se encuentra el 
Cementerio de Alfaro. Por encima de ellos y al S. son dominados por otra 
altura, unos 70 m. más elevada, Tambarria, hacia donde se levanta el depósito 
de agua tan característico de la silueta de Alfaro. El de las Eras de San Martín 
avanza de S. al N., hacia el río, entre dos barrancos que lo limitan al E. y al O. 
Su único acceso cómodo es por el N., donde se encuentra el núcleo urbano 
tradicional de Alfaro. Vid. planos de las figuras 8, 9 y 10. 
Reúno seguidamente lo que observé y me mostraron en el yacimiento de 
las Eras de San Martín en 1965, basándome fundamentalmente en lo que ya he 
publicado (Marcos 1973, pp. 16 y 17). Nos dijeron que años atrás, calculo que 
hacia 1959 o 1960, en las remociones de tierras para instalar un cobertizo y la 
base de una trilladora se descubrieron restos de antiguas paredes y una serie de 
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sillares de arenisca alineados formando una especie de conducción de agua, que 
fue enseguida desbaratada dispersándose los sillares. En el fondo del barranco 
que limita la explanada por el O. se veían sueltos algunos de estos sillares, 
arrojados allí como escombro; cada sillar tiene excavada en el centro de una 
cara y en el sentido de su eje mayor, una amplia ranura de sección rectangular 
que permite alojar y protejer un tubo de plomo como el que me mostraron 
luego. En las citadas obras se encontraron también fragmentos cerámicos, parte 
de una magnífica inscripción de mármol y un tubo de plomo de un metro 
aproximadamente de longitud con letrero en relieve, materiales que se 
conservaban en el Instituto Gonzalo de Berceo, donde los vi, junto con más 
fragmentos cerámicos recogidos en superficie del mismo yacimiento posterior-
mente a las obras citadas. Algunos de estos objetos se trasladaron al local de la 
OJE; desaparecieron todos o parte de ellos, por lo menos los fragmentos de 
inscripciones y el tubo de plomo, en el curso de unas obras hacia mediados de 
los años setenta (Espinosa 1986, n.° 1). 
En la superficie de la meseta se veían fragmentos de cerámica común y de 
sigillata y hasta ruedas de molino. Recogimos algunas de esas cerámicas y dos 
piezas de molino que los alumnos acompañantes se llevaron para la colección 
del Instituto. No afloraban restos de viejas construcciones, que sin duda se 
debían encontrar cubiertos por las tierras de aquella mesetilla pues a poca 
distancia de la superficie asoman muñones cortados de paredes en los 
desplomes que miran hacia el río. Entre los vestigios de construcciones nos 
llamaron especialmente la atención los restos de grandes muros de buen 
hormigón levantados sobre cimientos de gruesos cantos rodados, que asoman 
en la ladera opuesta del barranco que limita por el Oeste el sector avanzado de 
las Eras. 
En esa ladera también aparecen cerámicas y como los citados cimientos en 
origen se encontraban invisibles con materiales echados "a sacco" en una 
zanja, se deducía que la formación de este barranco o cárcava (o, tal vez mejor, 
el retroceso de su cabecera, en progresión hacia el N.) es relativamente moder-
na, y que, en época antigua, las Eras y los terrenos que por el O. se extienden 
hacia una asa del Alhama no se hallaban separados. Ahora el mejor acceso a 
ese nuevo sector del mismo yacimiento se hace precisamente por las Eras. Por 
el lado opuesto hacia el E. el terreno de las Eras queda separado por un largo y 
abrupto barranco de otra especie de meseta donde se alza el Cementerio de 
Alfaro. 
Las prospecciones realizadas en 1965 permitían asegurar que nos hallába-
mos ante un yacimiento arqueológico con evidentes restos de una población 
romana de cierta importancia, sin duda identificable con Graccurris. Por vez 
primera teníamos ya vestigios de toda una serie de paredes - y no sólo cerá-
micas- correspondientes a edificios propios de una ciudad romana, conduccio-
nes de agua y hasta una inscripción de mármol (entonces la única de mármol 
descubierta en La Rioja) por la que sabemos que un importante personaje 
costeó una obra de interés público (Marcos 1973, p. 17; Marcos 1974, n.° 2, pp. 
120 y 121, fig. 1; Elorza et alii, 1980, n.° 11. fig. 6; Espinosa 1986, n.° 1). En 1969 
completamos la información con el descubrimiento de restos parciales de una 
posible vivienda que tenía una habitación pavimentada con mosaico de 
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esquema geométrico formado por hexágonos y rombos de teseras negras sobre 
fondo blanco. Además un aficionado acompañante halló un fragmento de 
cerámica campaniense, posiblemente B o beoide. 
2. Posible extensión y superficie de Graccurris 
Convenía averiguar si el yacimiento abarcaba también otros sectores pró-
ximos con el fin de conocer la real extensión de la ciudad, localizada hasta ese 
momento tan sólo en las Eras de San Martín y su prolongación de superficie 
bastante limitada. Con tal propósito hicimos algunas visitas y muchas 
preguntas. 
En primer lugar, inmediatamente al E. de las Eras y separado por un largo 
y abrupto barranco -escorrentía de aguas de lluvia hacia las vías del tren y el 
Alhama- hay otra especie de meseta de buen aspecto arqueológico, donde se 
halla el Cementerio de Alfaro, posible yacimiento pues dijeron que al labrar las 
tierras - y más allá, hacia Castejón- se habían descubierto objetos antiguos; pero 
no se citaban restos constructivos y en un rápido paseo no acerté a ver algo de 
interés. 
Como el yacimiento está dominado por terrenos más altos y hay otros a su 
misma altura, en los que se asienta el casco urbano tradicional de Alfaro, 
igualmente en el año 1965 y más tarde en 1969, pregunté insistentemente si en 
obras que afectaran al subsuelo se habían descubierto objetos de aspecto anti-
guo, cerámicas, restos de paredes o monedas, obteniendo siempre res-
puestas negativas. En sectores periféricos de Alfaro apenas urbanizados hacia 
Tambarria vi en superficie abundantes fragmentos cerámicos de aspecto celti-
bérico, de pastas y superficies arenosas decoradas por estrechas bandas de tono 
vinoso algo oscuro; pero observadas detenidamente me pareció que se apar-
taban algo de las celtibéricas navarro-riojanas, y pensé que podrían atribuirse al 
período árabe (aunque no conozco las de esa época en la comarca). 
Al S.O. del yacimiento e inmediatamente al Oeste de Alfaro, dominán-
dolos, se sitúa Tambarria, el vértice de mayor altitud (370 m.) de la zona; por 
allí se esperaría teóricamente encontrar indicios arqueológicos de población 
antigua, de Graccurris o de lluras o de ambas; pero tampoco la corta visita a ese 
sector ni las preguntas sobre hallazgos produjeron informaciones de interés. 
Igual resultado negativo obtuve en 1969 de la visita a los terrenos situados más 
al Sur del casco de Alfaro y de Tambarria, próximos a la carretera general. 
Respecto a los sectores septentrionales del término municipal de Alfaro, 
en la llanura próxima al Ebro, que no visité en 1965 y 1969 (aparte del yaci-
miento de la Azucarera), ninguno de los vecinos preguntados mencionó ves-
tigios de ruinas o hallazgo antiguos, ni siquiera a 2 km. al NO de Alfaro, lugar 
donde se habían señalado antigüedades y localizado Graccurris (A. Blázquez y C. 
Sánchez Albornoz 1918, pp. 10-12). Aunque por allí y otros terrenos de la 
llanura aluvial puedan existir restos antiguos, no parece que lo visible de ellos 
sea de considerable entidad al no haber llamado la atención de los vecinos. 
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Por el Oeste de Alfaro, saliendo de la población a la izquierda de la carre-
tera, cerca de un camino hacia Cascante, me indicó el amigo don José Palacios 
que había unas ruinas de una especie de puente, o algo así, que visité en 1969; 
son tal vez los interesantes restos publicados unos años después (por M. Martín 
Bueno y J.A. Hernández Vera), pero en todo caso están aislados y no muestran 
que allí hubiera población antigua. 
Resumidamente, en las prospecciones efectuadas en 1965 y 1969 no se 
consiguió documentación arqueológica que demostrara una extensión de 
Graccurris por terrenos situados fuera de las Eras de San Martín y de su más 
inmediata continuación hacia el Oeste, aunque parece muy posible que la ciu-
dad se prolongara hacia el Sur y SO. 
Por tanto, según lo comprobado en los años citados, el yacimiento con los 
restos de Graccurris ocupa por ahora solamente los terrenos de las Eras de San 
Martín y de su apéndice occidental, con una superficie quizá de seis hectáreas. 
Pero en la antigüedad la población se extendía, sin duda alguna, más hacia el 
Norte, más al borde del río, pues el tajo sobre el Alhama ha ido retrocediendo 
por la erosión y también avanzaría un poco más al Oeste, ganando otra 
hectárea. 
3. Situación estratégica y cronología 
Los hallazgos citados y prospecciones muestran que Graccurris, o, mejor, 
la parte de ella conocida, ocupaba una estratégica situación respecto a su 
entorno inmediato, al hallarse en el borde, entre barrancos, o escarpe por el que 
se pasa del último nivel de glacis a la llanura junto al Ebro, en un terreno 
limitado al N. y al O. por un alto tajo sobre el curso, quebrado en ángulo recto, 
del río Alhama. El desnivel, de unos 20 m., constituye una buena defensa 
natural; desde allí se domina el final del curso bajo del Alhama y una parte de 
la vega del Ebro, río que en línea recta se halla aproximadamente a 1 km. La 
situación también parece adecuada para la indígena Ilurcis, antecesora de 
Graccurris. 
Esta situación geográfica concreta de lo que por ahora abarca el yacimiento 
es óptima sólo para defenderse de un posible atacante que se acerque desde el 
N., E. y O. Pero esa situación no es la mejor para resistir las incursiones que 
pudieran venir del inmediato Sur y consiguieran acceder a los terrenos de 
Tambarria y alrededores y al caso tradicional de Alfaro (con memoria de haber 
tenido castillo). La debilidad defensiva de la posición fue precisamente una de 
las causas que nos movieron a visitar - y preguntar sobre hallazgos- esas otras 
zonas dominantes, en busca de restos de población, con el resultado negativo 
ya indicado. 
Sin duda la primitiva fundación de Tiberio Sempronio Gracco necesitaba 
contar con una mejor defensa de la que por ahora parece tener, pues la ciudad 
se hallaba en el extremo occidental del avance romano por el valle del Ebro, en 
proximidad, por el Sur, de pueblos celtibéricos recién pacificados (por los céle-
bres y apreciados pactos establecidos con ellos por Gracco, pero inestables como 
se demostró a partir del 154 a .C) , y, por el Norte, de un vasto y enigmático 
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territorio vascón. Si no tuvo la ciudad, por lo menos en sus primeros tiempos, 
alguna defensa levantada en los terrenos que la dominan topográficamente, 
debería acaso disponer de una muralla que la protegiera por los límites menos 
defendidos por accidentes naturales. 
A propósito de la situación topográfica y de las posibles fortificaciones se 
plantean otras cuestiones, no estrictamente arqueológicas, que giran en torno al 
motivo que justifica la fundación de Graccurris en ese lugar concreto -aparte 
de sxi papel de por sí romanizador- a las gentes que la poblaron, a la perte-
nencia celtibérica o vascona de su territorio, etc. La variedad de respuestas 
dadas por los estudiosos (García y Bellido, Blázquez, Balil, Knapp, Hernández 
Vera, Villacampa, etc.) refleja el espectro de razonadas hipótesis que permite la 
insuficiencia de las fuentes escritas; los resumimos en forma de preguntas. ¿Se 
fundó Graccurris para disponer de un campamento militar desde el cual con-
trolar a los vaseónos o, más bien, a los celtíberos que descendieran desde, p.e., 
Tierra de Agreda, puerto del Madero, Numancia, u otra parte? ¿Era sólo, o 
además, un punto logístico de comunicaciones y vigilancia, sin un primario 
fin de establecimiento militar o plaza fuerte? ¿Fue una ciudad inicialmente 
poblada únicamente por indígenas fieles amigos de Roma y de ahí su status de 
"peregrina" que muchos estudiosos defienden? ¿Esos indígenas fieles a Roma 
eran los de la anterior ciudad "reciclados", vencidos veteranos de las recién ter-
minadas guerras, colonos de celtíberos no implicados en ellas, veteranos 
procedentes de tropas auxiliares del ejército romano? ¿Los nativos eran vas-
cones o celtíberos - s i tienen sentido en las fuentes tales adscripciones- al 
fundarse Graccurris o la "expansión vascona" es posterior? ¿Hubo una 
"deductio" militar y/o civil, con colonos también romanos, y una doble pobla-
ción, romana e indígena, como en Itálica y Emporion? Lo acabado de formular 
como preguntas recoge no ya dudas o hipótesis mías, contradictorias tal vez, 
que estimulen la investigación, sino posiciones defendidas por distintos 
estudiosos. Lo dejamos así, como introducción al "estado de la cuestión". 
C.2. EXCAVACIONES DE 1969 EN LA AZUCARERA DE ALFARO 
1. Propósito, situación, participantes y métodos 
Las proyectadas catas de prospección en Alfaro, previstas para el verano de 
1965, no llegaron entonces a realizarse, pues no había llegado el permiso de la 
Sociedad, con sede en Madrid, propietaria de la Azucarera, y el Director de la 
fábrica no se atrevía a concederlo por su cuenta; por lo menos así lo enten-
dimos. Inmediatamente nos trasladamos a Herramélluri, en la otra punta del 
triángulo riojano, lugar escogido por la razón antes expuesta y previsto como 
alternativa para ese verano. Los trabajos en la colina de la antigua Libia29, en el 
29. Se describen en Marcos Pous 1973 y 1979. Deseo ahora manifestar que la publicación de 
1973 reproduce el texto e ilustraciones de una Memoria presentada años antes a la Excma. 
Diputación Provincial y al Instituto de Estudios Riojanos dando cuenta de los proyectos 
elaborados y de los trabajos realizados en diversos lugares de La Rioja hasta 1966 con el fin de que 
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territorio de los berones celtibéricos, se prolongaron más de lo pensado en dos 
series de campañas paradas por el intervalo de las excavaciones de 1969 en 
Alfaro. 
•El proyecto para Alfaro trazado en 1964/65, invariado en 1969, proponía 
actuar solamente en el cementerio paleocristiano de la Azucarera. Interesaba 
en primer lugar saber si quedaban allí restos de alguna construcción antigua, 
quizá iglesia cementerial o mausoleo monumental, probabilidad ya manifes-
tada por Alvarez Ossorio y Taracena que venía sugerida por los tambores de 
columna con base descubiertos en 1932. También pretendíamos conocer si 
había más sepulturas con lauda de mosaico, o con sarcófagos, o de otros tipos, 
cómo se agrupaban, etc. etc. Deseábamos igualmente conseguir documentación 
arqueológica útil para fechar el comienzo, desarrollo y fin del cementerio o, por 
lo menos, alguna sepultura. 
Los hallazgos en las Eras de San Martín, al mostrarnos en primavera de 
1965 la precisa situación de Graccurris, nos indicaban asimismo que el área 
funeraria de la Azucarera pertenecía ya sin duda a esa ciudad, inmediata a ella 
y a extramuros -como es de regla-, tal vez y junto a un posible camino. Pero 
los descubrimientos en las Eras no desviaron el objetivo principal de 1969, que 
quedó centrado en la Azucarera, pensando solamente en completarlo acaso con 
una cata estratigráfica en Graccurris que permitiera llegar a los niveles de Ilurcis 
y aclarar las fases del yacimiento hasta el abandono de la ciudad romana. 
Terminadas las gestiones previas y demás preparativos, las excavaciones 
en la Azucarera de Alfaro se desarrollaron durante la primera quincena de 
julio de 1969, en concreto desde el 1 al 12. Participaron en los trabajos, subven-
cionados por la Diputación Provincial, un equipo formado por dos licenciados 
y cuatro alumnos de cursos superiores, todos ellos miembros del Seminario de 
Arqueología de la Universidad de Navarra, más un dibujante alumno de la de 
Zaragoza, tres estudiantes del Instituto de Alfaro y hasta un niño (Enrique) que 
resultó muy útil por su gran entusiasmo. Durante varios días contamos con un 
laborioso peón enviado por el Ayuntramiento y con algunos eficaces volun-
tarios. No hace falta decir que la Dirección de la Azucarera dio toda clase de 
facilidades 3 0 . 
Dentro de la gran extensión presumible del antiguo cementerio, nuestra 
actuación se centró en el sector cercano al cocherón de la locomotora de la 
fábrica, donde se descubrió en marzo de 1932 la lauda musiva de Ursicinus y se 
practicó en agosto de ese año una excavación, como ya sabemos. Por diversas 
informaciones orales y deducciones fijamos el lugar del descubrimiento de 
las Autoridades supieran en qué y cómo se empleaban las subvenciones concedidas y siguieran 
prestando su apoyo. Esa Memoria no estaba destinada a ver la luz pública, aunque pensaba que 
podría servir de base para uno o varios artículos con otra forma y redacción, con las pertinentes 
adiciones, etc. Por ello su publicación, al cabo de cinco o seis años, sin previo aviso ni corregir 
pruebas, constituyó para mí una gran sorpresa. Aunque el procedimiento no fue normal, reconozco 
que resultó eficaz, pues el conocimiento del contenido de ese trabajo, de otro modo, se hubiera 
demorado mucho más y tal vez algunas de las noticias permanecerían aún inéditas. 
30. En el periódico Crónica de Alfaro, dirigido por D. Eugenio Hernández Varea, de 31 de julio 
de 1969, p. 1 y 2, se citan los nombres (no todos) de los que trabajaron en la excavación, se alude a 
la buena acogida de la población y se resumen los resultados conseguidos. 
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dicho mosaico (trasladado al MAN) bajo el comienzo de la pared septentrional 
del cocherón, como señalamos en el plano. 
El sector elegido para la prospección forma un casi triángulo rectángulo de 
28 m. de base en sentido E.O y 10 de altura en dirección N-S, con punta situada 
aproximadamente en la sepultura del mosaico. La forma de esta área está deter-
minada por la topografía del terreno. Fijamos la cota cero delante de la puerta 
que se abre en la pared de levante del cocherón. El terreno afectado tiene una 
superficie algo alomada, un poco más alta en el centro, y en ligero ascenso 
hacia el N.; por este lado, más allá de la teórica hipotenusa del pseudotrián-
gulo, desciende el nivel debido al zanjón abierto para una vía interior al 
servicio de la fábrica. El área alomada a prospectar desdendía también un poco 
hacia el Oeste, hacia el cocherón, y bajaba más en sentido contrario, hacia 
Levante, a partir del cateto corto del triángulo, fuera del área de nuestra actua-
ción. Observando las diferentes altitudes se comprobó que la instalación, en su 
día, de las vías y luego del cocherón había rebajado las tierras en esos lugares 
para igualar niveles, operación que en nuestro caso afectaba solamente a la 
zona del cocherón. Vid. fig. 11. 
La prospección se realizó mediante la excavación de zanjas aisladas, con 
ejes en sentido NE-SO o bien NO-SE, que nos parece el más adecuado opara 
detectar muros presuntamente orientados N-S u E-O, como por ejemplo los de 
la posible iglesia cementerial. Se plantearon sobre el terreno seis teóricas zanjas 
de 6 por 2'50 m.; la realidad del desarrollo del trabajo obligó a modificar su 
distribución en el plano, dimensiones y número, que quedó en cinco. 
En todas las zanjas se encontraron, en un nivel bastante alto, inhuma-
ciones; en los espacios libres de enterramientos se hicieron cinco catas, dos en 
la zanja 2 y tres en la zanja 5, que, según los casos, profundizaron hasta 1'30 y 
1'50 m. 
La zona, fuera ya de los escarpes abarrancados de la transición entre los 
niveles de glacis y la llanura, se sitúa al comienzo de esta última, y sus tierras 
tienen las características propias de esta formación aluvial. En la excavación 
presentaban las tierras una consistencia bastante dura, fragmentándose en 
compactos terrones bajo la acción de la piqueta que había que desmenuzar. En 
ciertos puntos la tierra contenía algunos cantos rodados de tamaño mediano 
(de 7 a 12 cm. de longitud máxima), y a veces pequeña gravilla. 
2. Las sepulturas del nivel superior: forma, número y densidad del cementerio 
En conjunto, en el nivel superior, a partir de la terminación de la capa con 
raicillas de hierbas, se encontraron los esqueletos, once en total, correspondien-
tes a otras tantas sepulturas. Aparecían orientados y descansando entre los 40 y 
50 cm. de profundidad. Según publicó Alvarez Ossorio en la excavación de 
agosto de 1932 efectuada en este mismo terreno se descubrieron, como ya diji-
mos en páginas anteriores, cuatro esqueletos en un nivel superior al de la 
lauda de mosaico. Esos cuatro esqueletos y los once descubiertos treinta y siete 
años después pertenecerán al mismo cementerio de la Azucarera instalado en 
el nivel superior. 
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En ningún caso -salvo quizá en uno- observamos estructura alguna que 
formara parte de las paredes de las sepulturas de inhumación, ni tampoco se 
vieron elementos para cubrirlas, ni especial preparación de los suelos en que 
yacían los esqueletos. No se encontraron clavos o restos de ellos que pudieran 
denotar la existencia de ataúdes. No se halló ajuar funerario. Las sepulturas, 
pues, consistían en simples fosas excavadas en el suelo, colocándose en ellas el 
cadáver sin ataúd ni ajuar. 
No hay superposiciones de esqueletos inhumados en este cementerio, lo 
que permite suponer que en la superficie existía alguna señal visible que 
indicaba la situación concreta de cada sepultura, quizá unas piedras alineadas, 
una estela de madera o un mero túmulo de tierra. Sí se advierten diferencias, 
aunque poco acusadas, entre la profundidad de una u otra tumba, con diferen-
cias de oscilantes entre 10 y 20 cm. que no parecen significativas. Respecto a la 
distancia entre sepulturas poco podemos establecer con carácter general, dada la 
escasa superficie excavada que -sin contar la zanja 2 - roza el 22% de la total del 
sector elegido. Una cierta idea de la densidad de enterramientos ofrece saber 
que -con la excepción señalada- el 40% de la superficie efectivamente excavada 
está ocupado por sepulturas y el 60% libre de ellas. 
En algún caso aumenta la densidad citada, como en el de las inhuma-
ciones 8, 9 y 10 (zanja 5), muy juntas por sus costados o lados largos, tal vez 
formando un grupo familiar, aunque la central, la 8, se encuentra unos 10 cm. 
más alta y se adelanta más hacia poniente. Es de notar que la 9 tenía al lado 
izquierdo de la cabeza y tórax una piedra alargada, de unos 45 cm. de longitud, 
como si fuera resto de una delimitación de la fosa. A la altura de la inhu-
mación 6, a su costado izquierdo, se vio -en pequeña cata lateral en la pared de 
la zanja- parte de una especie de múrete (que continúa en zona no excavada) 
formado por superposición de lajas o de cantos rodados muy planos; pudiera 
tratarse de una estructura sin relación directa con la sepultura o del resto de 
pared de una tumba, a la que a caso perteneciera otras piedras aplanadas sueltas 
que, quizá caídas, cubrían las extremidades de esa inhumación. 
En la zanja 2 - la mencionada como excepción- hallamos sólo una inhu-
mación, la 2; a uno y otro lado de la inhumación hicimos una cata descu-
briendo en la del Sur, a más de 1 m. de profundidad, un pesado disco de hierro 
que resultó ser un tope de ferrocarril. Esto indicaba que por allí el terreno estaba 
evidentemente removido por zanjas efectuadas en tiempos nada lejanos. Por 
tal circunstancia y por la proximidad a la sepultura de Ursicinus (el cráneo de la 
inhumación 2 dista sólo 2 m. de la esquina NE del cocherón), nos pareció que 
la escasa densidad de inhumaciones en nuestra zanja (un 14% frente a 40%) 
pudiera deberse a que este fuera el sector excavado en agosto de 1932. Dos de las 
zanjas entonces practicadas caerían una a cada lado de la inhumación 2, reti-
rándose los esqueletos que allí encontraron y profundizando luego bajo ellos; 
serían dos de los cuatro esqueletos mencionados por Alvarez Ossorio. Nuestras 
dos catas coincidirán aproximadamente con esas zanjas anteriores y en una de 
ellas quedó enterrado el tope de hierro al rellenarlas. Con las dos inhuma-
ciones a añadir en el área de la zanja 2, la densidad de ellas en la zanja se 
aproxima mucho a la media que hemos calculado para este cementerio. 
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3. Orientación 1/ disposición de los cadáveres 
En la distribución espacial de las sepulturas no se observan alineaciones u 
otra clase de orden. El único criterio topográfico común a todas es la general 
orientación E-O, con la cabeza al O. La mayoría lleva una dirección entorno al 
ENE-OSO,, con un ejemplo NE-SO y otro casi E-O. 
La composición química de las tierras no parece tener un pH favorable a la 
descomposición de la materia ósea, si bien han desaparecido algunos huesos 
menores. Por lo general los huesos más robustos o consistentes mantienen 
bien su forma y dureza, no obstante observarse alguna rotura. Sin embargo el 
aspecto general de los esqueletos no es bueno, debido seguramente a la presión 
de las tierras que ha aplastado y desmenuzado muchos cráneos, menos en el 
caso que pudiera tener la protección de alguna piedra al lado del cráneo, como 
ocurrió, por ejemplo, con la inhumación 7. Faltaba el cráneo, a las inhuma-
ciones 3 y 6, y los miembros inferiores a las 9 y 10. 
Los esqueletos permanecían sin alteración sensible de la posición original 
en que fueron colocados los cadáveres en la fosa, permitiéndonos conocer la 
orientación de las sepulturas y de sus hipotéticos elementos visibles en la 
superficie del cementerio. El mantenimiento de la posición primera, a pesar de 
que las sepulturas carecieran de sólidas estructuras laterales de contención, se 
debe a que los restos corporales de los difuntos inmediatamente después de su 
deposición en la fosa quedaron perfectamente cubiertos por tierras de relleno 
sin que pudieran sufrir con el tiempo desplazamientos de consideración. 
Todos los esqueletos reposan sobre la espalda (decúbito supino), con los 
brazos cruzados (ihum. 11, 3), o extendidos a lo largo del cuerpo (inhm. 4, 6-11). 
4. Descubrimiento del cimiento de una construcción 
Hacia el extremo N de la zanja 5 apareció el cimiento de la esquina de una 
construcción, formado por cantos rodados grandes. Se hallan los restos aproxi-
madamente al mismo nivel que el suelo de las inhumaciones, a unos 45-50 
cm. bajo la superficie actual, y prosiguen hacia abajo con sólo una, dos o tres 
series más de cantos rodados superpuestos, sin poderse hablar de hiladas, como 
una cimentación "a sacco" parecida a otras de Las Eras. 
La anchura, con algunos cantos más salientes que otros, oscila entre 45 y 
55 cm. con apariencia de haber sido más regular y mantenerse constante. Las 
piedras están trabadas únicamente con barro de la misma tierra circundante, 
formando una estructura que más parece -como acabamos de indicar- de 
cimiento que de pared visible. Las desaparecidas paredes de esta construcción 
arrancarían hacia arriba a partir del nivel superior más o menos horizontal de 
cantos rodados que se presenta todavía ahora bastante uniforme; estas paredes 
desaparecidas serían de sillares o de adobes o tapial, sin entrar ladrillos en su 
composición, pues caso contrario hubiéramos encontrado bastantes muestras 
de ellos. 
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En el corte vertical de la zanja, en correspondencia con los dos puntos de 
intersección con el cimiento de cantos rodados, no se advierte distinta compo-
sición y consistencia de la tierra, por lo que debe deducirse que, al desaparecer 
los elementos constitutivos de la pared, la construcción quedó arrasada hasta el 
nivel alto horizontal de los cimientos. A partir de la época del arrasamiento 
empezó un proceso de enterramiento, tal vez en parte con la misma tierra de 
las paredes de la construcción destruida, si eran de adobe o tapial, o con las de 
otras construcciones próximas -quizás bajo el citado alomamiento del terreno 
actual-, etc. En la nueva capa de tierras se instaló el cementerio al que perte-
necen las inhumaciones descubiertas en las zanjas excavadas por nosotros y las 
halladas en la excavación de agosto de 1932. 
El nivel alto horizontal del cimiento de la construcción puede fijarse en 
torno a los 50 cm. de profundidad bajo el suelo actual. Este nivel sería, pues, el 
de utilización del edificio y el general de la zona; corresponde también al de la 
superficie de la lauda de Ursicino. Así pues la esquina de edificio encontrada en 
la zanja 5, a sólo poco más de 20 m. de la sepultura de Ursicino, puede tener 
relación directa con la primera fase del cementerio da la Azucarera. Por lo poco 
que tenemos -cimientos de una esquina de 1 m. de lado externamente- resulta 
difícil aventurar la función de ese edificio, que, por otra parte, presenta una 
orientación sensiblemente N-S y E-O, la usual en un antiguo edificio de culto 
cristiano, posible función que no puede asegurarse ni tamnpoco descartarse. 
5. Catas en la capa inferior 
En las catas efectuadas en la zanja 5, inmediatamente bajo la cota de inhu-
maciones aparecían de vez en cuando cantos rodados bastante aplanados y 
algunos más gruesos junto mismo al cimiento de esquina, que interpretamos 
como posibles restos de destrucciones caídos y en parte insertos ya en el nivel 
de uso del cementerio más antiguo. Por debajo de ese nivel, situado aproxima-
damente a unos 55-58 cm., en las tres reducidas catas de la zanja 5, las tierras 
eran algo más húmedas. No se descubrieron sepulturas -hecho no significa-
tivo dado lo reducido de cada cata- pero sí unos pocos fragmentos de cerámica 
sigillata, dos moneditas (hacia la parte alta) y escasos fragmentos de tégula y de 
estuco pintado parietal. En el caso de que no se tratara de residuos de vertedero 
para rellenar y nivelar un terreno con pendiente natural hacia el Alhama, esos 
pocos fragmentos de tégula y de revocos documentarían la destrucción de un 
edificio existente por esta misma zona. Los fragmentos de sigillata y las mo-
nedas -sin limpiar bien- pasaron a las bolsas correspondientes y, que yo sepa, 
han quedado sin estudiar. Por su buen aspecto la sigillata no era tardía, aunque 
las monedas, en cambio, parecían ya del siglo III o del IV d. C. Sentimos no 
poder valemos de tan útiles testimonios cronológicos. Conviene también no 
olvidar el viejo aforismo arqueológico afirmando que las monedas sueltas "a 
veces viajan". Recordemos que la superficie que cierra esta capa con material 
revuelto era la del cementerio más antiguo en la que aparecían la lauda mu-
siva de Ursicino y otras superestructuras visibles de sepulcros; y que, además, 
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esta misma capa quedó afectada por la excavación de fosas para las sepulturas 
de losas, sarcófagos, etc. de ese primer cementerio. 
6. Descubrimiento de un depósito de armas de La Téne 
Planteadas las zanjas, empezadas a excavar y descubiertas varias inhuma-
ciones decidimos comprobar si continuaba el cementerio más al Norte junto a 
la primera vía férrea de la fábrica. El terreno ascendente descendía de golpe 
debido al ancho zanjón que se rebajó para la vía. Se planteó la nueva zanja en 
el arcén de la vía, en su extremo o borde junto a la especie de cuneta que separa 
el arcén de la plataforma de balasto para la vía. Como ese lugar queda por 
debajo de la cota cero no esperábamos encontrar inhumaciones correspondien-
tes al cementerio que excavábamos sino posibles sepulturas del cementerio 
más antiguo. No fue así. 
Nada más empezar la excavación aquí, a sólo unos 15-20 cm. bajo el suelo 
del arcén, cubierto de apretada hierba de caña corta, aparecieron juntos muchos 
cantos rodados de formas variadas y tamaños generalmente entre 8 y 15 cm., 
que ocupaban un espacio irregular de tendencia circular con aproximadamente 
1 m. y pico de diámetro; fuera de espacio reaparecían las tierras naturales pro-
pias de la zona. Al retirar por el centro algunos cantos se observaba una tierra 
distinta de la circunstante y pronto se vio parte de un objeto metálico quebra-
dizo y enseguida otros. A partir de entonces trabajamos sólo con astillas de 
madera, rasquetas, brochas y pinceles dos personas continuamente durante seis 
días, con el cuidado que el caso requería. Se descubrió un depósito de armas 
ofensivas y defensivas de tipo La Téne avanzado, amontonadas, muy juntas, 
rotas por el paso del tiempo, y en extremo quebradizas y cubiertas cada una por 
tierra adherida con los óxidos. Se procuró fotografiar y dibujar croquis del 
cambiante estado de la excavación a medida que se sacaban piezas y fragmentos 
y aparecían otros debajo. Cada pieza in situ y al irse levantando se revestía de 
parafina licuada o envolvía en papel de seda; luego se armaba con listones de 
madera o de caña de nuevo trabados con parafina líquida y envueltos en papel 
de seda, formando paquetes que se ataban y protegían con algodón y papeles 
normales, con objeto de que no sufrieran más deterioros, en lo posible, en 
sucesivos traslados. 
En torno a los 45-50 cm. de profundidad terminaron los hallazgos. La 
definición concreta y número de las armas contenidas en el depósito se dejó 
para cuando se abordara su futuro estudio. El estudio del depósito de armas y 
de la excavación del cementerio se asignó a la Sta. M. a Victoria de Andrés, 
alumna del último curso, como Memoria de Licenciatura; pero en 1972 el ya 
empezado trabajo quedó interrumpido al contraer matrimonio y trasladarse 
fuera de Pamplona. 
En el apretado revoltijo se identifican por lo menos los objetos siguientes: 
a) siete o más armas largas (espadas y similares, posibles vainas), b) otros tantos 
umbos del reverso del escudo (vid. dibujo de dos de ellos en la fig. 12, 2.), 
c) puntas y regatones de lanza, d) tres restos, separados de un casco, o de dos, de 
bronce (fragmento de la zona delantera, porción relativamente considerable de 
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la zona posterior -con guardanucas y calota hasta comienzos del vértice- y 
remate apical suelto, vid. fig. 12, 1.), e) fragmentos de varillas acanaladas -como 
cañas partidas longitudinalmente- posiblemente relacionables con el armazón 
de escudos. Los elementos de casco me parecieron análogos a los de tres incine-
raciones de la necrópolis ampuritana de Las Corts, también con otras armas de 
La Téne, datadas, respectivamente, a comienzos, primera mitad y finales del 
siglo II a.C. (Almagro Bosch 1953, 261, 279s., 299s y 354). Basado en la falsilla de 
los casi iguales, completos y muy divulgados modelos de Montefortino 
(Ancona) y de Benacci (Bologna), de finales siglo IV-comienzos III a . C , 
reconstruí el de Alfaro (vid. dibujo). Se conocen ya bastantes más ejemplares de 
los siglos III, II y tal vez I a .C, incluso en España (alguna con monedas); sobre 
ellos hay -según me informa la colega M. Barril, Conservadora del M A N - un 
amplio trabajo reciente aparecido en la revista "Complutum" de 1993, que no 
he revisado. También los umbos podrían tener una fecha similar, siglo III-II 
a.C. (cf. Rapin 1991, 325-327), que sería la aplicable al entero depósito de arma-
mento lateniano de la Azucarera. Pero sin duda los expertos autores del 
artículo que se publica en esta misma revista definirán mejor el número, 
naturaleza, tipología, cronología, importancia y significado histórico de las 
armas del depósito - la inesperada sorpresa de la excavación en la Azucarera-
ampliando y corrigiendo el avance provisional acabada de exponer. 
7. Cuestiones sobre lluras 
Es innegable que estas armas corresponden a la población antecesora de 
Graccurris. Si bien las de La Téne son poco frecuentes en nuestra península, se 
han encontrado en bastantes lugares de ella, algunos no muy alejados de 
Alfaro, y también constituyendo un depósito. De esa población indígena se han 
descubierto cerámicas en las Eras de San Martín después de nuestras prospec-
ciones (vid. más adelante), confirmando que allí hubo un habitat prerromano. 
Aunque hayamos repetidamente citado el nombre de Ilurcis, a cuya población 
atribuir el depósito de armas, siguiendo el texto de Festo y la.costumbre más 
generalizada entre los estudiosos de esta época en La Rioja, conviene sin 
embargo recordar ahora, en sede crítica, que la existencia de una Ilurcis en el 
Valle del Ebro ha sido negada en los últimos decenios. 
La duda se suscitó a raíz del hallazgo y estudio de un discutido epígrafe 
con una dedicación por los de Iliturgis a Tiberio Sempronio Gracco como 
fundador ("deductor") de su ciudad, suceso que no se recoge en las fuentes 
escritas. Gracco habría fundado Iliturgis, en la Ulterior (a pesar de no ser su 
provincia), y Graccurris en la Citerior. Esta Iliturgis (alrededores de Mengíbar, 
provincia de Jaén, con yacimiento que desde hace unos años excavan M. Blech 
y O. Arteaga) aparece también como Ilurgia en Apiano e Ilourgis (Ilurgis) en 
Ptolomeo, nombre prácticamente igual al de nuestra Ilurcis. Dejando ahora de 
lado fundamentales cuestiones sobre la fecha de incisión y veracidad del 
contenido del epígrafe (vid. referencias bibliográficas y planteamientos, p.e., en 
Knapp 1977, 109s., n. 16ss.; el eruditísimo trabajo de Wiegels, 1982; observacio-
nes críticas a Wiegels en Castillo, 1986, 146-150), nos interesa aquí la hipótesis 
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(ya en Blanco y Lachica, 1960) sobre Ilurcis de los que admiten la veracidad 
histórica de la inscripción y, por tanto, de las dos fundaciones de Gracco. Dicen 
que Festo, en su tardío epítome, se confundió al leer los textos de las fuentes en 
que se basaba, en este caso; pensaría Festo que Gracco había fundado sólo 
Graccurris, y al toparse con el nombre de Ilurcis (Ilurgis, otro nombre de Iliturgis) 
consideró que éste sería el de la población indígena anterior a Graccurris. Tal 
hipótesis, aceptada por estudiosos de prestigio, nos priva, como se ve, de una 
Ilurcis en la Rioja actual. 
Por otra parte se suele afirmar que figura un nativo de Ilurcis - d e esta 
Ihircis del Ebro-, llamado "Balciadin hijo de Balcibil", en el llamado bronce de 
Ascoli (GIL, I 2 , 709; FHA, IV, 156) del año 89/90 a.C. Esto indicaría la existencia 
de Ilurcis y, además, que coexistía con Graccurris, como si hubiera entonces dos 
poblaciones; o indicaría más bien la existencia de un territorio ilurcitano indí-
gena y no de una ciudad. Para no seguir construyendo castillos en el aire, debe 
tenerse muy en cuenta que el citado Balciadin aparece en el bronce epigráfico 
como ühiersensis, es decir, de una desconocida población llamada Illuersa o 
Iluersa, o algo parecido, que a partir de Gómez Moreno (1942, 247) se transforma 
en nuestra Ilurcis. Pero la identificación no acaba de asegurarse. Otros autores 
(vid. referencias en Tovar, 1989, 411) se inclinan por ver una relación entre 
esos illuersenses del bronce de Ascoli y unos estipendarios ilursenses, también del 
conv. cesaraugustano, citados por Plinio (3,24), nombre que se ha propuesto 
corregir en iluersenses. En fin, nos parece que difícilmente puede mantenerse 
que en el bronce de Ascoli se cite a un indígena de Ilurcis. Por otra parte, este 
documento epigráfico no aporta dato alguno sobre la existencia o no de Ilurcis. 
8. Ensayo de interpretación, arqueológico-histórica 
Para terminar la exposición de los resultados de nuestro trabajo en la 
Azucarera de Alfaro en 1969, presentamos seguidamente un ensayo de síntesis 
del desarrollo arqueológico-histórico en este sector de la fábrica, teniendo 
también en cuenta los hallazgos de 1932. 
a) El descubrimiento más antiguo es sin duda el nutrido depósito de 
armas, importadas o imitadas, de tipología lateniana. Sin constituir segura-
mente una ofrenda religiosa, da la impresión de haber sido arrojadas al hoyo 
sin cuidado alguno ni orden premeditado, más con el propósito de abando-
narlas y quizá ocultarlas que con el de conservarlas. Resulta tentador relacionar 
la ocasión que produjo el apresurado depósito (al otro lado del Alhama, en las 
afueras de la población) con los acontecimientos que culminaron con la fun-
dación de T. Sempronio Gracco, en 180-179 a .C, de la ciudad a la que dio su 
nombre, después de la derrota de los celtíberos y, sobre todo, del estableci-
miento de un período de paz basado en beneficiosos pactos. Un reflejo o testi-
monio de esa paz que se auguraba duradera -estimulando a cambiar la espada 
por el arado- podría ser el depósito de la Azucarera, cuya fecha absoluta 
quedaría así fijada en el 180-179 a .C, lo que concuerda con la amplia sugerida 
en páginas anteriores. Menos probable me parece la relación histórica con el 
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paso a lo largo de este lado del Ebro, en primavera del 76 a .C, del ejército de 
Sertorio que devastó el territorio y cosechas de los graccurritanos (Liv. frag. 91). 
b) Sigue en fecha en la zona, con el hiato de la época republicana ro-
mana, sobre presumiblemente el terreno natural, una capa de tierras que 
contiene, entre otras cosas, dos monedas de pequeño módulo y unos pocos 
restos de materiales que se escalonan desde los tiempos del Alto Imperio hasta 
posiblemente comienzos o mediados de siglo IV d.C. La formación de esta capa 
no tiene, por el momento, una sola interpretación posible; tal vez documente 
-por los fragmentos de tégulas y de estucos parietales- la destrucción de algún 
edificio próximo, o bien quizá se trate de materiales de vertedero para relleno. 
c) Sobre la superficie de la anterior capa de tierras se formó el suelo, o 
nivel de uso, de un antiguo cementerio paleocristiano, instituido a extramuros 
de Graccurris, como es de regla, frente mismo y al N de la ciudad, pasado el río 
Alhama, casi al empezar las mejores tierras de cultivo situadas en la vega baja 
del Ebro y Alhama. A este cementerio pertenecen, entre lo conocido hasta 
ahora de él, las por el momento más notables sepulturas paleocristianas de La 
Rioja, como los sarcófagos monolíticos con tapas a doble vertiente o la sepul-
tura de Ursicino con lauda de mosaico, y posiblemente también -como en . 
otros cementerios de la época- algún edificio funerario, iglesia cementerial o 
mausoleo, u otro, al que asignar la esquina de la construcción descubierta en 
nuestras excavaciones y -a l mismo o a otro- los sillares sueltos y restos de 
columnas anteriormente, testimonios de un edificio importante. La relativa 
riqueza de las sepulturas conocidas y de los edificios y anejos muestran que en 
esta área funeraria se sepultaron potentiores y possessores graccurritanos. Respecto 
a la cronología del cementerio ofrecían un buen punto de apoyo las tres 
monedas que se decía halladas dentro de la sepultura de Ursicino pertene-
cientes a Constancio II (emperador desde 337 a 361); pero, según antes hemos 
justificado, tales monedas no se descubrieron en dicha sepultura sino en un 
lugar no precisado próximo a ella y probablemente constituyendo un tesorillo 
numismático con bastantes monedas más, con lo cual se desvanece el valor 
cronológico de ese hallazgo para datar por lo menos una sepultura del cemen-
terio. Datos de interés cronológico nos proporcionan los sarcófagos monolíticos 
con tapa o doble vertiente y el mosaico de Ursicino. De los primeros, con 
ilustres precedentes decorados desde el primer milenio a.C. pasando por los 
helenísticos y romanos, hay numerosos ejemplos paleocristianos como hemos 
visto en páginas anteriores que pertenecen principalmente a los siglos IV y V 
d.C. Los mosaicos sepulcrales son casi exclusivos del N. de África, entre el siglo 
IV avanzado y el VI con flondt desde mediados IV a mediados V, y de Hispania, 
en especial en zonas costeras de Cataluña y Valencia, fechables, por caracte-
rísticas formales, desde el finales del siglo IV, todo el V y alguno en el VI (en 
Baleares). El de Ursicino se contaría entre los más antiguos, como el de 
Optimus, en Tarragona, y tal vez los varios de Monte Cillas, en Coscojuela de 
Fantova (Huesca), los más próximos a Alfaro; incluso alguno de los hispanos 
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podría ser anterior a los primeros norteafricanos 3 1 . Todo esto indica que el 
cementerio paleocristiano cié la Azucarera existía por lo menos en la segunda 
mitad avanzada del siglo IV. 
d) Por encima del antiguo cementerio encontramos otra capa de tierras, 
con una potencia aproximada de unos 50 cm., formada evidentemente a partir 
del abandono de dicho cementerio. Entre esas tierras se descubrieron en 1932 
-por encima del nivel de la lauda musiva, escribió Alvarez Ossorio- los cita-
dos restos de columnas con basa y numerosos sillares sueltos, piezas arquitectó-
nicas cuya dispersión procederá de la destrucción de los edificios de carácter 
funerario del cementerio paleocristiano, empezando entonces su abandono. El 
hecho que probablemente causó el desastre debe tener relación con la grave 
situación de inseguridad y violencia que afectó intensamente al valle del Ebro 
durante varios decenios del siglo V, decaído ya el poder romano central en la 
región, especialmente, en lo documentado, en torno a los años 441, 443 y 449. 
Nos referimos a la devastadora actividad de bandas de bagaudas, nutridas por 
gentes empobrecidas, mayormente campesinos desarraigados 3 2 . Recordemos a 
este propósito que el general Merobaudes, enviado adrede por Valentiniano III 
(425-455), consiguió reducir a los bagaudas de Araceli, según el cronista Hidacio, 
en el 443, que si es, como parece, el despoblado del término de Corella -donde 
algún autor localizó Graccurris- caía la vecina ciudad de Gracco bajo el más 
inmediato radio de acción de esos temibles bagaudas. Dadas las presumibles 
reivindicaciones sociales de los humiliores bagaudas parece muy probable que 
los potentiores y possessores graccurritanos sufrieran grandes violencias en sus 
personas y propiedades y quizá hasta la misma ciudad. Conviene recordar que 
unos años después, cuando la cuestión suscitada por ciertas ordenaciones 
realizadas en 456 y 463 por Silvano obispo de Calahorra -denunciados a Roma-
, el papa Hilario, en carta del 465, cita como intercesores a favor de Silvano a los 
honorati y possessores de las ciudades de Tarragona, Cascante, Calahorra, Varea, 
Tricio, Libia y Briviesui, sin, inexplicablemente, mencionar a los de Graccurris. 
La omisión se deberá seguramente a que Graccurris no existía ya o bien a que 
había quedado reducida a la condición de aldea, simple vicus, sin que en ella 
moraran possessores, trasladados los supervivientes a otra ciudad menos inse-
gura. Contrasta esta situación de pobreza con el bienestar que unos años antes 
revelaba el cementerio de la Azucarera, por lo menos para ciertas gentes. 
Parece, pues, indudable que hay una relación de causa a efecto entre el aban-
31. Un resumen sobre la excavación en el cementerio de la Azucarera y la de otro cementerio 
antiguo de Libia (Herramélluri), sus resultados y principales hallazgos presenté, como 
comunicación, al VIII Congreso Internacional de Arqueología Cristiana (Barcelona); pero debido 
a razones que no son ahora del caso, desistí de enviar el texto para su publicación. 
32. Hace años los estudiosos relacionaban la revuelta bagáudica con la resistencia vascona 
frente al poder visigodo, considerando que la Araceli de Idacio era la que el Itinerario sitúa antes 
de Pamplona en la vía de Astorga a Burdeos. Pero luego el campo geográfico de acción de estas 
bandas armadas se ha ido circunscribiendo a las regiones próximas al Ebro; con ello, el Araceli de 
Idacio debe ser el de Corella. Vid. un resumen en Sotomayor, 1979, y los trabajos de Bravo 1983 y 
1989, y Blázquez 1990, con la abundante bibliografía que la cuestión ha suscitado en los últimos 
decenios. 
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dono y destrucción del cementerio y las incursiones bagaúdicas, extensible a la 
decadencia de la ciudad. Según esto, las destrucciones se datan en el 442/443, 
momento a partir del cual se formaría la capa de tierras que cubre el cemen-
terio paleocristiano. 
e) Sobre esta capa se constituyó el cementerio con pobres inhumaciones 
en simples fosas excavadas en el suelo que descubrimos en 1969. El que se 
instalara precisamente allí permite suponer que se mantenía el recuerdo de la 
existencia anterior de un cementerio en el mismo lugar, área funeraria consa-
grada por especial rito litúrgico a esa función. Choca grandemente el status 
socio-económico de los allí ahora enterrados con el de los enterrados en el 
antiguo cementerio, es decir, entre los humiliores del momento y los honorati de 
antaño, reflejando tal vez la decaída situación de Graccurris. Una fuente escrita 
del siglo VII, el "Ravenate", obra cosmográfica, cita la antigua ciudad con el 
nombre de Gracuse. El pobre cementerio cristiano tardío pudiera pertenecer a 
las gentes de esa Gracuse (topónimo que no sabemos si está alterado o si 
verdaderamente ahora era ése) y fecharse en los siglos VII y VIII. Quizá quedó 
abandonado cuando en algún momento del período de la dominación islámica 
la población cambió su casi milenario nombre por el de al-Faruh, 'el Faro'. Vid. 
fig. 14. 
9. Colofón 
Las prospecciones de 1965, con la localización concreta de Graccurris, y las 
de 1969 en la Azucarera cumplían satisfactoriamente, en lo que toca a Alfaro, 
las previsiones contenidas en el plan general de prospecciones en La Rioja. Se 
dejaba para bastantes años después la reanudación de los trabajos en Alfaro, 
enmarcados en otro género de proyecto más concreto y selectivo. Limitándonos 
a Alfaro no nos parecía -en 1969- demasiado productivo, en vistas al conoci-
miento de edificios, urbanismo, etc. excavar más adelante en la zona de las Eras 
de San Martín y aledaños, dado el aparente estado de destrucción del yaci-
miento, aunque sí, en cambio, juzgábamos de interés practicar algunas catas 
por si una estratigrafía pudiera ofrecernos un panorama de la evolución o fases 
del yacimiento. Por aquellas fechas importaba bastante más completar en un 
futuro impreciso el trabajo en la Azucarera, en búsqueda de una posible área 
funeraria anterior a la cristiana, de más amplia y mejor documentación, sobre 
el primer cementerio, de otros sarcófagos y sepulturas y la planta completa del 
edificio por allí asolado, más los correspondientes apoyos, cronológicos por si 
las destrucciones (también las de la ciudad) se debían a las invasiones germá-
nicas del 409 d.C. o a las mencionadas turbulencias bagáudicas o a las incursio-
nes de los suevos. 
Pero después de terminar en 1969 las prospecciones en la Azucarera empe-
zaron ¡por fin! a interesarse por la arqueología riojana colegas de la Universi-
dad de Zaragoza y poco más tarde de la de Murcia. Notamos entonces que iba 
aliviándose, hasta luego desaparecer, el peso de la responsabilidad citada en 
páginas anteriores. Por lo que toca a Alfaro los trabajos de campo y de gabinete 
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no quedaron interrumpidos después de 1969. Así, J . Gómez-Pantoja, de la 
Universidad de Navarra, descubrió y estudió vestigios de centuriaciones roma-
nas o lotificación de tierras en Alfaro con excelente resultado (Gómez Pantoja, 
1977 y 1979), investigación por E. Ariño años después continuada y ampliada 
(Ariño 1986, 25-32). Algo antes M. Martín Bueno, también de Zaragoza, había 
estudiado pvientes antiguos riojanos, incluidos los de Alfaro (Martín Bueno, 
1974, 221 y 222) y J.A. Hernández con M.P. Casado trataban de Graccurris, 
especialmente de sus primeros tiempos (Hernández y Casado, 1976), realizando 
luego el primero excavaciones en las Eras (Hernández, 1989) que más tarde 
Martínez prosiguió al lado (Martínez 1993). M. de los A. Magallón Botayo, 
igualmente de Zaragoza, estudió muy bien las vías romanas que afectan a 
Graccurris (Magallón 1990). Todo esto nos indica que la Arqueología de Alfaro 
se encuentra en muchas y buenas manos, como también la del resto de La 
Rioja33. 
Visto el panorama desde la actualidad, nos cabe la satisfacción de compro-
bar que la actuación de la Universidad de Navarra en Alfaro y en La Rioja, a lo 
largo de unos seis o siete años, tuvo la virtud, aparte de otros logros, de haber 
33. Las excavaciones en Calahorra durante la primavera de 1972 se debieron no a iniciativa 
mía sino de la Comisaría de Excavaciones de la Dirección General de Bellas Artes que me encargó 
la prospección de un terreno, cedido por el Ayuntamiento, donde se pretendía edificar la Casa de 
la Cultura. Se aprovechó la ocasión para, además, en un lugar próximo practicar unas catas en lo 
que por su situación topográfica podría documentarse un tramo de la antigua muralla. Mi 
ayudante en esos trabajos, Don Antonio Ciudad (más tarde profesor en el Colegio Universitario de 
Ciudad Real, provincia en la que ha desarrollado importantes actividades arqueológicas y 
publicaciones) debía ocuparse de estudiar y publicar los resultados, pero mi estancia en Córdoba 
lo que quedaba de año continuando (también por encargo de la Comisaría de Excavaciones) una 
investigación anterior con A.M. n Vicent, motivó que dicha persona cambiara el contenido de su 
Memoria de Licenciatura. Un resumen de parte de estos trabajos en Calahorra puede verse en 
Gómez Pantoja, 1976. Paralelamente en 1972, mediante conferencias y conversaciones personales, 
procuré sensibilizar a la población sobre la necesidad de proteger y estudiar los valores histórico-
arqueológico-artísticos de la ciudad y ayudar a los que ya manifestaban ese interés. Insistí en la 
conveniencia de la creación de una Asociación cultural que velara y promoviera los indicados 
valores desde una posición cívica independiente de las Autoridades locales o provinciales; 
recordaba que la que años antes promoví en Pamplona fue fagocitada, antes de constituirse, por el 
Ayuntamiento convirtiendo a su futura Directiva en miembros de una Comisión Municipal de 
Protección "Estética", que dimitió en pleno a los dos años por desacuerdo con el Ayuntamiento. 
Encargué en Calahorra los trámites para crear la Asociación al entusiasta y activo Don Miguel 
Ángel Valoria, con quien examiné una redacción provisional de sus Estatutos, de acuerdo con las 
directrices legales, pensando así ampliar y continuar la meritísima labor del infatigable don 
Pedro Gutiérrez Achutegui, ya muy anciano (falleció a los pocos meses). Estas actividades y la 
propuesta de que no se levantara la Casa de la Cultura en el terreno previsto (por razones 
arqueológicas y sobre todo para que los ciudadanos no perdieran otro lugar de esparcimiento con 
buenas vistas, después de perder el dedicado a Parador de Turismo) y de que se adquiriera y 
restaurara con ese fin una casa-palacio particular que estaba en venta, no fueron bien acogidas por 
el Ayuntamiento hasta el punto de que me declararon "persona non grata" según me dijeron en la 
visita que en 1973 hice a Calahorra. De todas formas, no se construyó allí la Casa de la Cultura y 
años después se constituyó la Asociación de Amigos de la Historia de Calahorra que desarrolla 
una ejemplar actividad. 
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empezado el movimiento renovador de la Arqueología riojana, sacándola de 
su tradicional sopor. Esta actividad despertó bastante pronto la de los colegas de 
otras Universidades, consiguiendo también importantes resultados. El proceso 
iniciado en 19643-65, con diversass fases y avatares, culminó afortunadamente 
con la formación del actual plantel de arqueólogos dependiente de Institucio-
nes propiamente riojanas. 
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Figura 1: Mapa de Iberia, con la situación de Graccurris (flecha), según un manuscrito de 
Ptolomeo conservado en la Biblioteca Central de la Universidad de Valencia. 
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Figura 2: Detalle del mapa de Iberia, según Ptolomeo (siglo II d . C ) , con la situación de 
Graccurris en el territorio de los vascones. De A. Tovar 1976. 
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G I L Í G R A C C V K R 1 S . TaíXX&til 
Figura 3: Monedas de Graccurris, de época de Tiberio. Del Padre Flórez, 1758, Lám. XXVIII, 
2-4. 
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Figura 4: Dibujo de la lauda musiva de Ursicinus por D. Ángel de Echenique en abril de 1932, al 
margen una transcripción del epígrafe por el Prof. Galindo. De P. Galindo 1933,15 . ' 
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Figura 5: Dibujo del mosaico sepulcral de Ursicinus en el que se aprecian algunos detalles mejor 
que en cualquier fotografía, pero se añade un inexistente subrayado en el letrero del 
recuadro inferior. Restitución sobre una pésima fotografía (Archivo del MAN, 
Expediente 1932/56) del dibujo, perdido, enviado al MAN por B. Taracena en mayo 
de 1932. Inédito. 
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Figura 6: La Lauda de Ursicino in situ; se aprecian bien el hundimiento del mosaico y la defor-
mación de algunas letras. De una deficiente fotografía (MAN, Archivo) enviada al 
MAN por B. Taracena en mayo de 1932. Inédita. 
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Figura 7: Dos sarcófagos en la Azucarera de Alfaro. Dibujo de B. Taracena, en el Archivo del 
MAN. Inédito. 
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O Situación de los hallazgos. 
Figura 9: Topografía del yacimiento y extensión de los hallazgos. 
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Figura 10: Copia parcial, adaptada, de la hoja 244 del MTN a 1/50.000 (edic. 1954), mostrando 
la situación de Alfaro, de los yacimientos (Eras y Azucarera) y de su inmediato 
entorno. Cf. fig. 9. 
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Figura 13: Presentación didáctica de una sección del sector de la Azurarera de Alfaro prospec-
tado en 1969, con indicación de los dos cementerios superpuestos, del depósito de 
armas (a la derecha) y de las alturas relativas. Cf. fig. 11. 
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